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COMEDIA FAMOSA. 
LAS TRES JUSTICIAS EN UNA. 

DE DON PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA. 

PERSONAS Q U E H A B L A N E N E L L A . 

Don Lepe de Urrea. 
Lepe di Urrea , Vu]o» 
Den Mendo Torrellas, Viejo. 
Don Guilien de Azagva» 
El Rey Don Psdro de Aragón, 
Vicente , Criado» 

Doña VioUiíte f Dama» 
Doña Blar.ca , Dama* 
Beatriz f Criada» 
Elvira, Criada» 

Bandoleros, 
Criados, y Acompañamiento, 

¥ 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Suena de ntro o un arcahuxazo, y [ale Don Mendo , y Daña Violante rstirandofe 
de quatro Bandoleros que ¡os figmn , y Vicente entre ellos. 

Mend. Arbaro efquadroa fiero, 
ni del plomo el h&rror | ni 

del acero 
el golpe repetido, 
antes , que muerto, me verán vencido, 
porque no dan á mi valor rezelos, 
ni el morir 5 ni el vivir. 

VioL Socorro , Cielos! 
Uno, Si ves cfta montaña, 

que deíde fu eminencia á fu campaña 
al pafagcro advierte 
mil funcílos teatros de la muerte; 
cómo.auRqueáMarte en el valorimitas, 
áe tantos defenderte folicíias? 

Vic, Efa rara hermofura, 
que del Sal deívanece la luz pura, 
hoy con mejor empico, 
de nueítro Capitán ferá trofeo. 

Mend. Primero qae ofendida 
efta bcld^id fe vea, de mi vida 
iriurifará vueftra faña rigurofa: 
diga defpues la fama prefurofa, 
que íi no fui b.iílaaie á defendella, 
bailante fui paia morir por ella, 

Otro, Efo, ferá bien preíío. 
Viol. Ay infeliz! MendS'uts qué efperaiá? 

Süh Don Lope de Bandolero, 
D. Lop. Qué es elto i 

Vic, En eíle monte hallamos 
entre los laberintos, y los ramos 
que inculta fabricó la Primavera, 
defsndiendofe al Sol , de una litera 
á efa Dama apeada, 
de pequeña familia acompañada* 
Asi como nos vieron 
los criados , huyeron; 
y folo aqucfc anciano esquíen pretende 
librarla, y de nofotros la defiende. 

D, Lop, Pues cómo contra tantos, dime, 
pícnfa 

no hallar tu esfuerzo inutilla defienfa? 
Mcnd. Síñor, fi yo internara 

viu'r, locura fuera, cofa es clara; 
pero coKio no iatento, 
fino morir, no es loco atrevimiento; 
y ya que tu veniía 
es ultima fentcncia de mi vida, 
de tu Mgor á tu rÍ2;or apelo, de roiillas, 
no te pido piedad. 

D. Lop. Alza deí fuejo, 
que el primer hombre has Ciho 
que á compafion mi colera ha inovidoí 
Es la Dama que va en tu com¿íania 
tu efpofa ? 

Mcnd» No fcnor , íino hija itiia. 
Viol. Y tan hija en efcto 
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Las tres ]uJl¡cUs en und. 
¿e fu valor , Tu fangre, y fu relpeto, Mcnd, No tamo de tu vida áefconfi^e. 
que fi aqui c^a íu muert3 
prefütnes de IEÍ viáü dueño hacerte, 
no podráfe, pues primero 
q t t lo coníigas, á faltarme acero, 
ixtnio mis rBaam de mi cucUo lazos, 
ahogada me v«rá5 , ó hecfea pedazos, 
quando defefpí^rada 
cay^a del motte ai valle defpenada. 

D . Lop. Pere^^fina bclieza, 
convalezca del fufto la trincha, 
que aunque ella hubiera dado 
¿iícuipa á If» cruel , á lo obUiaado 
de mi vida , el!a ha fido 
tambiea la que mi acción ha fafpendido, 
iiendo el primero efeto 
que vi en mi de piedad , y de refpeto: 
adonde es tu camino ? 

Mznd, A Zaragoza voy , donas imagin© 
que podrá ícr que la perfona mía 
le pague eñas piedades algún dia. 

D . Lop, Pues quien eres ? 
Mand, Den Meado 

Tcrrelias me apellido,al Rey fírviendo 
Don Pedro de Aragón , gran tiempo 

he eílado 
en Francia. Roma, y Napoles,namado 
éél hoy vuelvo á la Corte, 
á haccílo en lo que mas mi vida importe^ 
donde se doy palabra , íi te ha puefto 
alguíi íracafo en eüo 
de vivir defta fuerte, 
de ampararte, y valenc, 
irocan¿o mis fervicios 
átuperdonj y al mundo dando iadicios 
de qu*; el alma te queda agrüáecida^ 
deudora del honor , y de la vida. 

D, Lop. La palabra aceptara, 
quaado de mis locuras eiperára 
ei perdón que me olrecesi 
pero a la muerte eft'.>y dos,6 tres veees, 
por travefuras mias, condenado, 
(íi bien, nifiguna ruiíi) con que he 

llegado 
á la dcíconfianza 
de dcxarme vivir fin efperanxa,-
haciendo mas iutuitos cada dia^ 
que es la deídicha mía 
%ú , qu- guardarme haciendo folieít© 
fag r;ido de un delito otro delito. 

Ses, que como aquí de mi verdasi te 
biea pod'á fer que fea 
yo partea tu perdón ^ y perqué vea 
el mundo que á miaamsnto tcpredercs, 
dim^J, j oven , quien eres, 
que ai Rey no pediré merced alguna, 
haíía ver mejorada tu fortuna. 

D. Lo^, Au;ique e> vano lu intento, 
( todos 05 rea rad) e0.áme atento. 

F"an/t; los Bandoleros. 
Yo , generólo Don ?fíendo, 
foy Don Lope de Urrea , hij© 
de Lope de IJrrea ^ ásl fueran 
mis coftutnbres, coin» han iido 
iluftrei mi naciaiicnto, 
y mi fangíe. IMznd. Yo lo afirmo-i 
íi bien , no valdrá mi voto, 
que amigos un tiempo fuimos 
I>on. Lope > y yo , con que ya 
mas jullamenie me obligo 
á hacer por vos quanto pueda. 

D. Lop. Aíues, feñer, imagLao^^rt^l 
que ya por mi no .habéis nadaj 
parque íicndo vos amigo 
de mi padre , y él á quien 
hoy tieoen tau ofendido 
mis locuras, taa qucxofo 
mis coílumí5i*es, tun mohíno 
mjs travefuT^s; y en fin, 
tan pobre mis deívarios^ 
b ien , iiendo íu amigo, infiero 
que no querréis ferio THÍOJ 
aunque ti de difcalparme 
tratara , yo os cenifico 
que pudiera , pues él fue 
de oiis defdichas principio. 

Mend* De qué fuerte ? 
D . Lop. Defta faene. 
Mend» Decid , que holgaré de eirlot 
VwL Ya poco á poco e« mi va 

cobrando el aliento brio. 
D . Lop, Yúi pa i re , fegun defpues 

acá mil vecrs he oído, 
defde fus primeros años, 
© fueíe virtud, 6 vicio, 
aborreció el cafamiento} 
pero juzgando perdido 
un mayorazgo en fu eafa, 
%an noble > i luüre , y antiguo^ 
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! De Bon Pedr(^ Calderón de ¿a Barca, 
á perfuaSon át fus deudos, 
o á pcrfuaQoa de sí mifaio, 
tomó en fu mayot edud, 
contra el natural motivo 
de fu inclinacioa , eílado, 
para cu y o efaclo hixo 
elección de igual nebleza, 
virtud grande , y honor ürspioj 
fi bien halló en una parle 
engañado fu alvcdrio, 
que fue 1 a de frĵ uald ad 
de la edad , habiea'd^ Hdo 
Doña Blanca (Soi de Viia ) 
de quiace anos no cunaplidos 
fu cfpofa , quanio ya en él . 
nevaba el Invierno frió 
helados copos, que fon 
caducas ñores del juicio. 

Mend. Ya io sá , y pluguiera al Cielo 
no lo fupicra : proÜxos 
difcurfos. qué me queréis ? 
profí;í,uid, pues. D. Lo^' Ya profigo. 
Retiílió ella ei calamiento, 
quizá habiendo conocido 
quanto en las defígualdades 
eftá violento el cariño : 
mas como Jas principales 
mugcres nunca han tenido 
propria elección, hizo ella 
de la fuya facrificio. 
Casófe forzada , en fin, 
de fû í padres: ay delirio 
de la conveniencia , qué 
te falta para homicidio ? 
El con poca iíKclinacion 
ai eftááo recibido» 
y con poco guflo ella, 
imaginad difcurfivo 
ahora vos, de qué humores 
cotnpueíco nacería hijo 
que nacía para fcr 
concepto de aaior tan tibio. 
Bica.peníaron que yo faera, 
como otros hijf:s han fido, 
la nueva paz de los dos, 
mas tan al revés lo vimos, 
que de los dos nueva guerra 
fui por afsttos dillinioá, 
de amor qus engendré en mi madre, 
y de odio en el padre mió ; 

contra ia naturaíeza, 
ni UK infante bien me quifoi 
aborreciéndome aun quando 
fon Iss enfados hechizos. 
Crióme fia aígun Macííro, 
cuyo defordea me hizo 
mas lilíie de lo que fuera, 
á tener mis dcfatinos 
quien ios corrigiera, puefto 
que al mas cruel , mas efquivc 
bruto 5 tratable le hacen, 
ó el halago , ó cl csílígc. 
Apenas , pues , el difcurfo 
me dtó primeros avifos 
de las luces racíon.;Íes, 
quando viéndome tan mió, 
di en acompañarme mal, 
fin que fupiefen reñirlo, 
ni de mi madre el amor, 
ni de mi padre el olvido. 
Con eílas licencias, pues, 
desb.ocado mi alvedrio 
corrió , ña rienda , ni freno, 
la campaña de los vicios. 
Muger^s, y juegos fueron 
los mejores cxercicios 
de mi v ida , fobre quien 
crecifzndo iba el edificio 
de mis años , mirad vos 
fábricas que en fu principio 
t i tubean, quando eílán 
iaciles al precipicio. 
Al cabo de muchos dias, 
que ya eftaba yo perdido, 
porque ya en mi habían ganado 
las libertades dcmiaio, 
cayó en mi mala eafeñanza, 
y fin l ey , ni tiempo, quifo 
tarde endcre-zar el tronco# 
que había dexada él mifmo 
fobre vicio en las raices, 
nacer , y crecer torcido-
Bien confi:fo que quinera 
yo agradarle , usas ;i os dig'3 
la verdad , nunca a.erté 
á haccr coCa quo él me di::o; 
Tolerándonos , ca vn\^ 
el uno ai < tro , vivimos 
ficmpre opucÜos, fiendo íiemprc 
los düj eteriio laarciíio 
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áe mi madre , que haíta hoy 
vive ei corazón partido 
«a dos mitades , teniendo 
con eiJa u n a , otra conmigo» 
tanto , que ñ alguna noche 
disfrazado á verla he ido, 
( porque no tienen fus peaas? 
ííi mis penas otro aUvio ) 
ha Tido dándome llave 
para entrar , tan efcondido, 
que mi padre no n:e tienta: 
^uíen en el nrundo había vifto 
que el digno amor de una madre, 
y de un hijo el amor digno, 
íjayan pueílo á ¡a víríud 
Ja mafcara del delito ? 
Y en fia', para que lleguemos 
de una vez ai mas efquivo 
íucefo de las fortunas, 
que á eííe eftado me han traído,, 
dexar.do juegos , amores, 
pendencias, y dcfafios, 
que á los dos nos tienen hoy, 
ó ei pobre , y á mi malquiílo: 
•fsbrcis que junto á mi cafa 
TÍvió una Darna, mal digo, 
que no era fino un milagro 
¿e la hermcfura , un prodigio 
^e ia difcrecion , en quiea 
generoíamente UBÍdos 
-los eílremos, compufícron 
aquellos bandos antiguos 
qiie la perfección panió 
en io difcreto, y lo lindo. 
Scrvila , Tiendo los medios, 
de mi amor en ios principios 
mudas fenas , que deípues 
convenidas en fuf^Mros, 
pafaron á fcr concepios 
tien pcnfadcs , y mal diches. 
Signíñquéla mis penas 
en mil papeles eíciitos, 
que introdueiendofe leve» 
t n fus piadofos oídos, 
ganaron para ia voz 
ai;£.un apíüíifo de íinos; 
t*ii vez, que íiendo Ja noche 
de mis finezas teíligo, 
me 0}ó qucxar á fus rejas, 
dajidoíc ellas á painido 

Las tres Jufiidás én un A. 

V 

con fu pecho , pues fus Hierras 
limados del dolor mió, 
eonfequencia á fu^ rigores, 
hirieron enternecidos, 
Ojó-me , pues , coa qae entiendo 
que de una vez os he dicho 
que agradecida á mis males 
fe moftró , porque es precifo 
que fe conceda á eÜimirlos. 
Ja que no fe niega á cirios. 
De aqueñe favor primero 
u fano , y dcfvanecídoj 
alimenté la efperaaza 
algún tiempo , hafla que quífo 
Atnor, que á fu mayor dicha 
vclafen mis ai re vi deis 
penfamientos. O qué mal 
dicha la Uaoio, ñ miro 
que en el Imperio de Amor 
es tan tirano el dominio, 
que harta el cuerpo de la dicha 
es la fotnbra del peligro. 
Entré en fu cafa , en efecto, 
habiendo antas precedido 
mil juramentos, mil votos, 
que feria fu marido : 
Ó qué fácil es hacerlos ! 
ó que difícil cumplirlos! 
pues apenas mi amor hubo 
fu hermofura confe^uido, 
quando fe quitó la benda, 
y vio en criíUi menos limpio, 
que aunque era hef mofa , era fácil: 
© honor , fiero bafilifco, 
que ü á ti mifmo te miras, 
te das la muerie á ti mifmo 1 
De una parte enamorado, 
y de otra arrepentido, 
quanto fu hcrmofura amaba, 
tanto aborrecia fu eíliio; 
y así , por lograr aquella 
fin efte temor , previno 
mi ingenia , con las difculp» 
de fer de familias hijo, 
dar largas á fus defeos; 
hafta que habiendo caiio 
ella en que las dila<.iüncs 
eran fupuefío Ctrificio, . 
mañüfamente me dtó 
á entender que había creido 
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I>e Don Pedro Calderón de U Báru. 
la ocafion , fin que pujieícj 
ai aun en el menor defvioj 
conocer jamás que eftaba 
doble íii iíitcnto conmigo: 
Tenia un hermano fuera 
de Zaragoza , Bandido, 
porque con alcvcfía 
habla maerto á un hombre rico. 
Eüe , pues , llamado della, 
defde las montañas vino; 
y teniéndole e* fu cafa 
fecretamente efcondido, 
le di6 cuenta del eflado 
de fu honor: él of'índido, 
para fus intentos traxo 
dos camaxaias configo. 
Yo con la feguridad 
que otras noches había id» 
á verla , fui aquella noche, 
y apenas fus quadras pifo, 
quanio de los tres me veo 
traydoraaaente eaveílído, 
tan á un t iempo, que tres puntas 
con folo un reparo libro» 
y calando una pift*Ia, 
de que ellos por el ruido 
no debieron de valerfe, 
¿í. Ruido dentro» 

Dmt, un&s. Al valle. 
Otro. AI snor.te= Ted. Al camino* 
Mend* Qué es efto ? 

Sale Vicente* 
Vio. Stfi£>r? D. Lo^. Di preño. 
McfíJ.Quéiravis? l^io/.Qué ha fuccdido? 
Fíe. Que los criados que huyeron, 

de aquefe Lugar vecino 
la Julticia han convocado, 
y ea bufca nucüra ha falido. 

D . Lop. Pues á la montaña.Mena. A ella 
os reiirad ^ yo me obligo 
á que no os figan , falicado 
al pafo, y de nuevo afinno 
que os cumpliré mí palabra, 

D.iop.Yo os la tomo./Víend Soloospí io , 
que alguna prenda me deisj 
por fi d l>üfcaros envió, 
que pafc libre el que ven^a-

B . Lof. No halle en todo el poder mío 
preada ninguna que darosj 
Jnas tomad efte cuchillo 

de monte , fe^uro viene 
quien ie traxere configo. 

Mcnd. Cuchillo me dais? 
D . Lof> Qué puedo 

dar yo , que no fea miniftfo 
de la muerte ? Msnd- Yo lo acepte., 
para embotarle los filos. 

D . Lop. Toínad t y á Dios. 
Mend, Id con Dios. 
D. Lop. Ay de mí infeliz 1 
Mttid' Qué ha fido ? 
D . Lop. Con la turbación, al daí le , 

me herí la mano ; y fi os miro 
con él en la vueítca, tiemblo, 
porque aunque no vengativo 
contra mi vida os moílreis. 

Mend. Mirad que e* vago delirio 
ée la turbación, que yo. 

Pent . Al monte, ai valle, al camino. 
Vic. Ya fe vienen acercando. 
VioL No aguardéis mas, fino idos, 

que eftá viendo vueftro ricfgo 
pendiente «1 alma de un hilo. 

D . Lop. Por vueítro cuidado hayo, 
actes que per mi peligro; 
A j iluñon , qué de cofas 
en un inftante hemoj vifto ! ' ' ^afe> 

Mend* Porque adelante no pafen, 
falgamoA á recibirlas: 
Ay qaé de cofás , ftírtu-rlar "*;_; 
á la mcuaoría has traído ! Vafe* 

VioU E a toda mi vida vi 
tan amables los d<.litos: 
Ay dífcurfo, qué de cofas 
llevo que peafar conmigo ! Vúnje. 

Salen DonGuilleri) y Lope de Vrrea, Viejo, 
Guil!. Habiendo yo amigo üáo 

defde nueílra edad primera 
df DüU Lope , mal hiciera, 
ha'laadoos tan añigid©, 
en no faber ü mandáis 
al^o : en qué ferviros puedo ? 

D . Lsp. Muy agradecido quedo 
al favor que me moñrais: 
y quanto ha que habéis venido? 

Guia, Ayer entré en Aragón, 
íi¿üiendo una pretenfion, 
de Ñapóles he venido. 

P - Lop, Yo hablar hoy ai Rey quinera 
aunque el (jue me de no creo 
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Lds tres Jujíkiás en una. 
l o q u e yo bufeo, y dcfeo 

QiiilU Pues ya el Rey fale aquí fuera-
Sale el Rey , y acémpañaviiento, 

Lop, Señor iavicío, yo íoy 
Lope de Ur re^ , de quien 
tenéis noticia. Rey. EÓá bien. 

Lop. No vengo á pediros hoy 
lo que en otros memoriaies 
muchas veces os pedíj 
que h o y , feñor, me traen aquí 
Hias confolado mis males; 
que me efcuclieis , os fuplico 
huiíMÍde ., á cíos píes echado. 

Rey- Decid. Lop. Coafufo , y turbado 
ffii dolor os fígnifico. 
Don Lope de ü r r c a , mi hijo, 
palabra á una Dama dio 
de efpofo, y porque temió 
( quanto en decirio me aflijo!) 
mi difgurto , por haber 
fido fin licencia mia, 
dilataba de día en día 
recibirla por mugcr. 
Ella prefumiendo que era 
defprecio , y recato no, 
á un hermano fuyo dio 

.dello cuenta 5 de manera, 
que cogiéndole encerrado, 
é l , y otros dos que vinieron 
cou é l , iBatarle quiíieron. 
Ei mancebo es alentado^ 
y no pudiendo fufrir 
tan fubrad^ demasía, 
fe arrojó fu bizarría 
con todos tres á reñir: 
uno ma tó , en cafo igual 
la ley ie difcuipa , pues 
aun entr£ los brutos es 
la defeaía natural. 
Salió á la calle, en cfeto, 
adonde un Miniftro hirió 
de Juñicia , fi of.vídló 
en eño vucílro refpsto; 
ved que ma& delito hiciera, 
li tan poco ia cítimára, 
que della no fe guai' ¡ara, 
\ delmqusnie no hujera-
Cprfiefo que en Li campaña 
mejor cñaria firviendo, 
que mayor fu culpa haciendo 

foragido en la montaña. 
Pero ya fabeis que ha tida 
duelo ficmpre en Aragón, 
no huir los que nobles fon, 
donde hay iinage ofendido. 
E.1 efedío. Ja mu^er, 
que en tan adverfa fortuna 
dos veces parte es i la una, 
por la palabra de fcr 
fu efpofo i y la otra^, feSor, 
por fer hermana d d muerto, 
quiere en mas feguro puerto 
temar citado mejora 
y_ uno , y otro apartamiento 
piadofa me remitió, 
con que la dé el dote yo, . 
para entrarfe en un Convento» 
y aunque es verdad que yo e{k>y 
tan pobre , que he meneüer 
bufcarlo para comer, 
enagenandome hoy 
de la poca hacienda mia, 
no folo el dote la he dado, 
mas renta la he íituado^ 
t a n t o , que eítc mifmo dia 
de mis cafas me he faÜdo 
al quarto mas pobre líeílas, 
para Don Mendo Torreiias, 
por cumplir lo prometido. 
Suplicóos , á vueftros pies 
u n a , y mil veces poftrado, 
que pues ya el perdón ganado 
de la pa r t e , folo es 
parte vucÜro Fvcal poder, 
alcance en eíla ocallon 
para mi hijo el perdón, 
que ha llegado á merecer, 
Q no por áí , ni por mi, 
por tantos abuelos claros, 
que con robles hechos rarps 
os lo eíláa pidiendo aqui. 
Volved á aquefas hiílorias 
los ojos , feñor, veréis 
mil Héroes , á quien debéis 
tantos i i íuafos, tantas glorias. 
Duélaos cita nieve, vieí^do 
que a l pronunciar mis enojos, 
con el llanto de mis ojos 
ia eílá el amor derritiendo ; 
y fi el afecto de «n padie 

uo 

Ayuntamiento de Madrid



De D9n Fedro CMderm dt U Barcd. 
R* merece ua perdcn Rcatj 
duélaos una prmcipai 
muger, íu infclicc aaadre, 
mnerta de peaa , y dolor; 
Por íjuíen fcís me perEaitid 
aquella gracia* Re^. Acudid 
á mi Juílicia Mayor-

I^p. Biea mi corta fuerte indioia 
que es forzofa mi defgracia, 
pues quandd os pido una gracia^ 
ene eaviais á la Juñicía. 

íiey. Si ante ella pafa el proeefo 
de los delitos , no es bien 
que ante ella coníle taaibiea 
cJ perdoa ? Lo^, Yo lo ce nfiefo, 
mas vaco efe cargo eftá; 
por muerte de Don Ramoa, 
no hay Jufticia de Aragón. 

Key. Sí h a y , que hoy £e pubHcai'á-
Lop. Mis lagúmas, y fufpiros 

os merezcan tanto biea. 
Ksy- O afectas de p a d r e , quien 

no fe eaternece de oíros ? Vafe* 
Lip. O precífa obiigacíoH 

de un noble, y honrado pecho, 
^ué de cofas habéis hecho 
por la pública opinión 
del vuí.î o , fin ei afeito 
de ufi puro amor paternal! 
No dÍí;o que í^juicró mal 
á iaope, perf* en ef¿So, 
cea (nas agrado , 6 mas gufto 
eQas finezas hiciera^ 
fi d fu amor fe las debiera; 
mas por Blanca todo CA juft«, 
porque la quiero de fuerte, 
aunqise ella juzga que HO, 
que por darla gufto yo , 
tuviera en poco la muerte. 

Suena dentro ruido. 
Mas quien tan acompañado 
entrar en Palacio ven 
mis ojos? Meado e s , de quí»n 
fui amigo un tiempo pafad©: 
bien efcufarme quinera 
de que me mirara asi, 
peio hibi^nJo él ( ay de mi!) 
dt vivir ( vergüenza fiera !) 
en mis cafas, mal podré 
Ikuir fu converfacion^ 

pero >a no es ocaíion 
de habí ule ahora , porque 
habiendo el Rey entendido 
como llega á fu prefencia, 
á la Cala de la Audiencia 
fcguada vez ha fa ido. 

Ai/ff el i^ey por un^ parte ^ y por otra Don 
Muido , 3̂  acrimp:^ñami¿nto. 

Mend, Vueftras plantas , gran fcftor, 
una , y mil veces me dad. 

Rey, Don Mendo , del fueio alaad; 
a lzad , Jufticia Mayor 
de Aragón. Mend i-a mano os befo, 
y bien la habré menelUr 
ahora , para poder 
leviintarme con el pefo 
que ai cuello me habéis echado, 
vida los Giclos os den. 

Rey Cóiao vcnis? MenJ. Como quien 
viene á verfe tan honrado 
de vos. Rcj». Canfado vendréis: 
i dcs , Mendo, á dcfcanfar, 
mañana venidme á hablar, 
donde el intento fabreis, 
citando á folas los dos, 
con que traeros prevengo 
á la Gor te , donde tengo 
mucho que fiar de vos. P^a/e, 

Menl. Vue-üra es el a lma, y la vida, 
y á vucftras plañías poítrada, 
nunca mejer empleada. 

l,«jí. Si taide c-I noble fe olvidí 
de lo qne un tiempo c/litnó, 
ttóigo , Don Mendo , Tea 
hourar á Lope de Urrea. 

Mend, Mal pudiera olvidar yo í 
precifíS obligaciones, 
que á nueftra a*nift;ad confiefo. 

hof. La m i n o , fefior, os befo, 
y ya con dos atenciones; 
una , por recienvenido, 
ufano de que vengáis 
á mi cafa , en que feais 
de mi 3 y de Blanca férvido; 
y otr i , porque habiéndoos hecho 
de Aragón Jufheia hoy, 
vü:ftro pretendiente foy. 

Mend. Bien eftaiéis fatisfecho 
que os firva. Lop. Eñe memorial, 
aun antes de haber venido, 

el 

i< 
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L4S ms JuJIídds en 
el Rey ds ha iren^itido. 

Mcnd. VueSro amigo foy leal, 
y creed que en todo eílado 
no he de faltaros jamás. 

Lof, ü n Hijo mío. Mend* No mas, 
de todo eftoy informado^ 
Y eftimo ver el dolor 
con que os hallo , que tenia 
aoticias de que os debía 
vueftro hijo poco amor. 

l o p . A ir-uchos , feuor, parece 
que es mi pecho tan cruel; 
mas lo que no hago por él, 
e s , porque éi no lo merece: 

. J?or fus muchas travefuras 
eRoy de iodos mal viíto, 
pa t fus delitos malquifto, 
y pobre por fus locuras, 

2Vle»£Í. No , no os tenéis que afligir, 
que pues yo me hallo en lugar 
adonde ya puedo dar 
lo que habla de pedir, 
de fu fortuna cruel 
juzgad que ya mejoró, 
pues la vida que me dio, 
hoy puedo daifela á él. 
Eílo fabrcis más delpacio, 
vamos á cafa i que allá 
todo bien fe difpondrá. 
Salgamos, pues, de Palacio, 
que desando hoy á Violante 
mi hija- , me adelantéi 
y cuidadofo, porque 
foy fu padre , y foy fu amante, 
eíloy de fi habrá llegado. 

IjOp» Mucho me alegro que venga 
con íalud , adonde te^ga 
á fu fervicio el cuidado 
de Blanca , mi efpofa bella, 
en quien vos conoceréis 
una eíc.iava, á quien mandáis. 

Me^i* Yo ellimarc conoceila, 
por deuda , y feñora mia : 
ó quien pudiera efcufar, , apt 

Cielos , hafecr de llegar 
á ver 4 Blanca eílíí d i a ! Vanfe» 

Sale Violunte en trage de canÚAo por un 
lado , y for oíio Doña Blanca, 

BJanc. Felice y o , que tan bella 
huefpcda tener laer czco> 

adonde la pueda eñat 
á todas horas íirviendo: 
A daros la bienvenida, 
y á ver en qué ayudar puedo. 
Violante, á vucüras criadas, 
pasé de mi quarto al vueftro. 

VíQÍ. La. felicidad es mía, 
pues quando eftrangera vengo 
á Aragón , puedo decir 
que en él he hallado mi centro: 
Perdonadme de que os tenga 
en efte recibimiento, 
que divide ios dos qu^rtos, 
que no os digo que entréis dentro, 
porque revuelto eftá todo. 

Bianc. Vos tenéis la culpa de efo, 
no los criados, porque 
no os efperaban tan prefto. 

Viol, A mi me pareció tarde, 
que no vi la hora , os prometo, 
de verme de efotra parte 
de la montaña, temiendo 
fegundo riefgo á mi vida. 

Blanc Luego hubo primero riefgo ? 
Viol. y tan grande, que le eíloy 

en el alma padeciendo 
haña ahora , pues ahora a¡, 
aun mas que en-onces le (lento, 

Blanc, Cómo así? ¡^iol. Por áafeaderme 
del Sol 5 que coa fus reftexos 
fañudamente talaba 
la campaña á fangce , y fuego, 
me apeé de la litera 
en un verde fitio anveno, 
plaza de armas de las flores, 
pues fortificadas dentro 
de los redutos, y fofos 
de un a r royo , no temieron, 
ni del Sol las baterías, 
ni las correrías del Cierto; 
quat)do del feno del monte 
qua t ro , 6 feis hombres faücron, 
que de mi honor , y la vida 
de mi padre hacerle dueños 
intentaron, cuya acción 
lograra fu atrevimiento, 
fi á efte tiempo no llegara 
un Bandido Caballero., 
joven galán , y briofo, . 
que liberal : mas qué es efto! 
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de qfié lloráis? Bhnc. De (j-ic eftoj 
vueftras fortunas oyendo, 
eon laílimá de las mías s 
Profcguivi. VioU Daros no quier# 
ocafioii con mis pefares, 
para que finíais los vueftros. '' 

Bííi«c. Vio vueflro padre á eCs l%^Q.ni 
que tün gaílardo y y atento 
pifítaii? ViúU Y del recibió 
vida t y honor por lo menos» 

5/;i«c. Mai haya é l , porque no hizo ap» 
en mi venganza cfcarmiCiitos 
al mundo de : Mas qué digo \ 
Jefus iHÍi veces, qué es eíio I 
loca eftuvc, perdonadme, 
porque traygo un fentimicnt» 
tan en el alma arraigado, 
que me priva por foomentoc 
dei juicio j y no os efpanceis, 
fenota , de nais eftremos, 
que efe joven hijo es mío, 
y nos tunen íus fucefos, 
á él í^n. ventura, á fu padre 
fin amor , y á mi fia t'efo. 

Viol» Aunque él nos dixo quien era, 
no pudo mi cnt^adimieeto, 
con la turbación, entonces 
percibir tan por extcnfo 
ios nombres , que haya podido 
aquí prevenir el ferio, 
que en él no os hubiera hablado. 

SaU Don Mcndo , y Lopí. 
Lop. Albricias pedirie puedo, 

Blanca , que hoy fe entran en cafa 
las dichiis, y los contentoSi 

MJanc* Harto ferá , porque ha dias 
que no la faben. Lop. Muy necio, 
anduve^ dadme, fcñora, 
)a m^AO , que humilde os befo, 
j perdonadme ; t u , Blanca, 
íabrás que el feñor Don Mendo 
Bu^ítro huefpcd, que eíla es una 
de las dichas, es del Reyno 
Juí^icia Mayor , y á él, 
que «s la o t ra , del Rey vengo 
para el perdón de Don Lope 
remitido. Bhnc. Sufrimiento, 
aquí os he meneílcr todo. af^ 
Mucho, feñor, agradezco 
á mi fuer-te, que vengáis 

donde puedan mis defeos 
fervíros, que en quanto á raí h i j t , 
vos fíii quien foi», y yo pienfo 
que citáis en obligacien 
de ampararle por vos mefrao, 
fegun Violante me ha dicho, 
de una deuda en que os ha puerto. 

Meni. Siempre, Bíajaca, he de ferviros 
por é l , y por vos á ua eicrapo, 
que no juzgo que ignoráis 
la obligacioH que yo os tengo. 

Sale Elvira, 
Eh> Y a , fenora, eííá tu quarto 

aderezado, y compueíto. 
Vioh Perdonadme , Blanca, y dadme 

licencia , porque dcfeo 
defcanfar. BUnc, Si me la dais l^ 
vos á mi, os iré íirviendo. 

Lop' A m i , por viej&, me toca 
la obligación de Efcudero-

VÍQI' Por dueño de cafa, yo 
la aceptaré,, ü la acepto: 
quedad con Dios> B'anc. El os guacdie. 

VioL A batal lar , peafamiemos, 
con eíla vigora, que 
d á n d o l e vida, ms ha muerto. 

Vafe L^pz ilsvando á Violante de la m£i«a. 
Meni, Si efa licencia os permito, 

es , porque pagarle puedo, 
acompañando yo á Blanca; 
Antes que ella me hab le , quiero 
faiir al pxfo á fus quexas. <3p« . 

fl/awe. Aquí de to ío mi esfuerzo, 
donde vais ? Mend* Sirvieadoos voy. 

Blanc. No feñor, queda»!, Mffnd.El Ciel© 
fabe quanto dcíeaba 
efta ocafion. Bianc. A qué cfeíio, 
fí vos no habéis de tener 
conmigo (cgundo intento. 

Mend< A efe^o de decir quanto 
hallaros con penas fiento^ 
fi b ien, podréis refponderme, 
que no Jas eflraae, pueño 
qne con ellas os dexé. 

5/íjnc. Ni lo u n o , ni lo otro eatiendt: 
vos á mi con penas? qu^ndo, 
ó cómo ? que no me acuerdo, 
ni pienfo que os vi en mi vida-

Mwíd.Ay BlancalSi/mcSeñorD Mendo, 
plática no profigais. 

P 

I 
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Lás tres Jufl 
que ha eejpezado por afecto; 
Ti aiguttJ memoria acafo 
eonfefíimcnte OJ ha hecho 
equivocaros conmigo, -"̂  
pues la fepuha í-l filcncíb^, 
el fíleacio la tonfuatía; 
y al cabo ds tanto tiempo, 
olvidaos vos di todo, 
qu í j9 de nada mz acuerda. 

Merxi. O qué cuerdamente, Blanca, 
os ayudáis del in^^enio ! 

Blanc. No sé por qué lo decís. 
Mend.Yosí. B/íín.Puesaohablemosdello. 
Mend, Yo tne doy por advertido, 

y í i es que fac de obedeceros, 
cómo io he de hacer? Bhnc* Callande. 

Mend. Cóm» fe caUa ? Blanc. Sufrienio. 
Msnd, Sabré yo ? Elf^nc, Anrended de mi. 
Me;2íi.CoTiq madío?Bíanc.Efte es el tnedio. 
M?fi£Í. Decidle. Bía?;,BeatrÍ7.^Se¿ií.SeHora? 
Blanc. Alumbra al Tenor Don Mendo : 

erto es quitar ocafioaes, op. 
Mend No es íino añadir tormentos. Vaajz. 
SaleElvíra con luz yVichnte deJlocand¿f¿» 
VioL Cierra efas puertas, Elvira, 

y fi preguntare laego 
mi paire acafo por mi, 
dile que yz ciloy durmieitdo; 
que no quiero que me hable 
é l , ni uaáie ^ folo quiero 
la foieéad por amiga. 

'Elv. Notables fon tus eñremos. 
Viol* Pues aun no les he pintado, 

.Elvira , cctno lo ííínto : 
'^ajudame á dcftocar, 

ve efos veílídes poniendo 
fobre efe bufete. Elv. Ea fin, 
qué no fon los Bandcíeros 
tan ñeros como 1?$ pintan ? 

Viol. Tal es la apreheafíon que tengo -
de fu talle , roñro , y voz, 
que defecharle no puedo 
de mi memoria j de fuerte, 
que á cada parte que vuelvo 
los ojos, allí parece 
que le miro, 

Retlrandofe las ios á un retrete , que je 
fingirá con algunos liefizosafilen 

Don Lope , y Vicente» 
D . Lop Qué es aquefto. 

íctas en ma. 
Cielos, cómo síl i efte quarid 
tan adornado , y coispueRo? 

Vic. La «afa habernos errada, 
que an la de tu pat^re creo 
que apenas hav un candil. 

2>. JLop. Detente. Vk. Ya.me detengo* 
D , Lop^ Ves una muger ? F k . Y aun dos, 
D, Lop. Que con bÍ73rro ieíprecio 

de las gal;iS fe derp<^ia,' 
como fobradt s trofeos, 
como añadidos defpojrs 
de fu hermofura 5 diciendo: 
mejor que Palas armada, 
defnuda avafalla Veaus ? 

Vic^ Ya lo veo , y li efto dura, 
de aquí á ua poquita tendremos 
lindo rato. D. Lop. Quien ferá? 

Vic, Mi madre ferá, ÍMpuetto 
que no es la tuya. D. Lop* Turbado 
3 vería el roftro me atrevo. 

Vic. Yo laaabien. D. Lop. Y á ver ñ oygo 
lo que hibla ^ pifa mis qaedo. 

Vic. Qué mas quedo i ü pisara 
las gradas de un monumento, 
aun no ajara ios velillos. 

E/u. Notable es tu fcntimieato. 
Viol, Ea fia,eílá taa coiamigo, 

y tan prefente le tengo, 
( válgame «1 Cielo! ) q«e allí 
jurara que I« eíloy viendo. 

Elv. No te facáran los dientes 
por el faifo juramento, 
que yo también lo jurara. 

Vic* Dimos con todo en el fuelo. 
D . Lo¿í. Efta es la Dama que vi: 

decidnje, prodigio beíío^ 
deciime , hcrmofo milagro. 

Viol Sombra de mi penfamiertto, 
iiüüon de mi fcatido, 
alma ée mi devaneo, 
cuerpo de mi fantasía, 
voz de mi idea , que fíendo 
idea , ilufum, y fombra, 
farttasía , y fingimiento^ 
fin voz , íia cuerpo ,y ún alma, 
tienes alma , voz , y cuerpo; 
c6aio aquí dcütro has entrado ? 

D, Lcp, HeTmofifimo portento, 
en qnka hace vivamente 
ia imaginación e fe^u : 

no 

j 
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De Don Pedro Calderón de U Barca, X 

BO me gjneis vos de isario 
en la duda que padezco, 
pues con mas cáufa os pregunto 
yo , que hacéis vos ¿quí dentro? 

r/oi.Yoea micafaeflo^-.D.Lop.YojV todo^ 
puís fí aquí entré. Vtoi. Oír no quiero, 

P . Lof* Porque fe afegure cüa, 
oídme. Á E ir ira» 

E'v» Pues yo á qué efe¿to ? 
apareceos á roi i^ma, 
fantaftico Bandolero, 
pues eiia es la enasiorada^ 
pero á mi , fí yo no OÍ quiero, 
á qué prcipofito ? D. Lop. Ved 
que os engaña el temor vueftro, 
hijo foy áe aqueíla cafa, 
á Blanca bufcando vengo, 
para decirla lo miímo 
que fabeisf porque es mi intento 
que el favor me lolícite, 
que me ha ofrecido Don Meado: 
en aqueí^c quario entré, 
con la llave que del tengo, 
haíto deíímaginado ^ 
de hallaros en él j y puefto ^ 
que os reílauro de un afombro, 
reílauradme vos del mcfmo, 
defengañandome , como 
en eñe quarto os encuentro. 

FÍO/. Lo que me decís fabía 
y o , mas Üevóme primer© 
lo que cflaba imaginando, 
que lo que eílaba labiendo; 
y aun coa ver el defengaño,. 
mal del furto convaiezco^ 
pues fi un miedo me quitáis, 
me dsxais con otro miedo: 
el que fingido rae diñéis, 
me ellais daudo verdadero; 
porque verdad, ó iiufion, 
de todas fuertes os tiemblo. 
En aqucita cafa vivo, 
los criados que vinieron 
^adelante, la tomaron; 
vueftro paire , á lo que entiendo, 
vive en otro quarto della, 
fi á él bufcais, idos, os ruego^ 
y debaos yo en eüa parte 
la ñneza de volveros. 

D. Lop. Aunque de vuefíra hermofura 

I 

i íoíatra me conñcfo, 
es con lan fagrado amor, 
es con tan cortés refpeto, 
con tan agena efperanza, 
con tan noble rendituirnto, 
que la fé con que os adoro, 
es con la que os obedezo. 
Quedad cotí Dios , y entended 
que fois el priiBer íugcto 
que corrigíó mí aivedrio, 
y enfrenó mi atccvimienii?^ 

Viol' Id con Dios , y emendei vos 
que la fineza agradezco, 
y el primero ibis tambiea 
que me ha debido ua afeéxo. 

D* Lop. Há quien fupiera pagarle, 
de i'u mifm^ viáa á precio! 

Viol. Queréis pagarle, Don Lope ? 
D . Lop. Sí. VioL Pues idus, y fea preft», 
D. Lop. Yo Im ha ré , vamos Vlceiue, 
Vic* Vete tu , íi eres tan necio; 

yo rae quedo acá cfta noche. 
Viol* Qué paGon es ella , Cielos í 
D . Lop, Cielos ! qué hermofura es efta I 
Vio'rQac enamora fín d¿feó, 
D . Lop. Que inclinan (ín apetito. 
VÍ9,ld con Dios.D.Lop.Guárdeos clCieI<i. 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen per una parte Den Lope , y Viceiétt 
vejlidos di ca.hino , y por otra Blanca, 

Lope , y Beatriz. 
D, Lop. Una , y mil veces el día, 

feñor, venturofí^ fea, 
en que llegar á tus plantas 
humille mi amor mire2ca, 

Lop» Álzate , Lope , del fueio» 
y tan bien vtaido feas, 
como has fido de tus padres 
deleado. D. Lop, bm que ma ofrezcas 
tu mano á befar, no es jallo 
levantarme de la tierra. 

Lop. Toma , Dius te haga tan bueno, 
como yo le pido , llega, 
befa la maao a lu madre. 

!>• Lop. Con temor, y con vergüenza 
llego , fenora , á tus ojos, 
por tantas lagrimas tiernas 
como les debo. Bhnc, No folo 

8 * aque* 
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¿íjuelias, Lepe 5 aae cucílas, 
pero eftus tatubieaifi bien, 
íoa coD UQa diferencia, 
que aq.uellas lloró «1 pefar, 
y llora el placer aqueftis: 
tu feas muy bien venido. 

lie. Daráfele ahera iiceneia 
á ua Hen«itaño del diablo, 
q u : ha vivido eistre dos peñas^ 
haciendo en fervício fuyo 
inuchitima penitencia, 
para llegar á beíar 
fci tnaiiO? Lop. Qué buena pieza i 
TOS también veiús ? Ffc. Si íoy 
el cogin deíta oíaleía, 
la filia d iñe cogin, 
y defta fiila la beília, 
no era precifo, feñor, 
que donde \iniera vesga? 

Lop, Con tan buena compañía, 
It'gura traerá la eomienda. 

Vic, Ves , qué te parece mala ? 
pues por Cnriílo que no es buena. 

Lop, No juréis. Vic, Rezagos fon, 
que me han febrado de aquella 
Jíiala vida : vos , feñora, 
prnaiiidme que me atreva, *•**' 
íx no á befaros la mano, 
á befar la Mn tierra 
que pifaig. Blanc. Alza del fuelo^ 
qae es juño que te agradezca 
la lealtad que con D**n Lope-^— 
tienes, pue& que no le dexas 
en ningún trabajo. Vic. Soy 
criado adquirido ad perpetuam 
rci memoiiam BeaU Mi feñoi 
y/iao ya ? pues aunque fea 
delante de t i , he de darle 
wn abra:io en mi conciencia-

J). Lop, Gaardeie el Cie lo , Beatriz» 
Xop, Todos de verte fe alegran, 

pero mas que lodos yo^ 
y pues ya k á ver es fuerza 
á Don Mendo, y darle gracias 
del cuidado , y la £a«za 
con que acudió á tu perdón^ 
Beatriz, á fu quarto liega, 
mira io que hace , j e» tanto, 
quiero ^ Lope , que me atiendas. 

yic. Plática efpiritual 

ufiicias €H und. 
tenemos. D. Lop. Ca ' l a , y p3dín<:ía 
pues ya fabes que veíamos 
á cfcuchar impcrtuie.ucias. 

Lop. L o p e , ya ves el eilado 
en que eñanacs, nueílra hacienda^ 
que es lo ite menos, eHá 
toda empeñada , y dcshcclia. 
Eftcfánla , la Dama 
que tantos furtos noa cueña, 
eftá en ua Convento , yo 
la he dado el do te , y la renta: 
fabe Dios 15 por poder 
hacerlo, y cumplir con ella, 
poco menos he quedado, 
qu2 á pedir dtí puerta en puerta» 
Eu fin , h i jo , tu cílás hoy, 
por la piadofa nobleza 
de Don Mendo, perdonado^ 
con que parece que cefa 
ya todo ¡o padecido; 
lo que rogarle quinera, 
con lagrimas en ios oj s, 
con fufpir&s en la iejigua, 
y aun de rodillas , íi á cüo 

< dieren mis canas liccacia^ 
e s , L o p e , que defde hoy haya 

•* eo tu vida al;gttna enmienda: 
reít¿urémes lo perdido 
de la opinien, y parezca 
que á quic« tiene eutsndimiento» 
los trabajos le efcaimitntan. 
Hi jo , feajQos amigos, 
y no haya aaas competencias 
de amor , ni de odio en los dds: 
Vivamos en blanda, y quieta 
p a z , haciendo de fu pane 
cada uno lo que pueda: 
yo áe la mia poudzé 
mi amcr , regalo, y terneza^ 
pon tu de la tuya , Lope, 
filamente una obediencia, 
tu padie es quien te lo pide, 
y ai fin , L o p e , cenfidcra 
que no hay íicmp^e un valedor^ 
y aun p#diia fer que veisga 
tiempo en que eñe amor , y aquellos 
favores, ü Jos dcfprecias, 
convenidos en vcng^inzas, 
coBirá lu vida fe vuelvan. 

Víc* Aquí graeia, j «Itfpues gloria. 
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De Dm Pedro Cálderm de U Barca. 
faltó , para fer cmera 
la tai plática, D . Lop^ Señor, 
palabra doy de <jiu veas 
ÚMQ hoy ea mis cofíumbrcfi 
eatnienda t a ! , que agradezcas 
á mis pafadas fortunas 
ei coaodmicíUQ dcilas. 

Sahn Den Menio , y Beatriz^ 
J/hnd. Y yo faJgo por fudor 

de una trin jufta procaefa. 
i op . Señor* Mead. Viendo que querías 

paíar á verme, no fuera 
juño que yo no ganara 
de mano á eía diligencia. 

top* No folo hacéis Jxs mercedes, 
mas las hacéis de manera^ 
que ya mai que hacerlas , viene . 
á íer cl modo de hacerlas. 

D, Lop' Dar^e tu mano, feñor, 
y piegue á Dios, que te veas 
taa j^loriofo en. la privanza 
¿el R í v , que la envidia fiera, 
bafililco del Palacio, 
tu n^imbre ignort;, y le fepa 
la adaoifcion^ ^ e le éfcriba 
en láaiLei2£ de or« eternss. 

Jáind. Dame les brazos , y BO, 
Don Lope , así tt:e agradezca* 
lo que auB no he hecho por tiy 
que bkj3 mi valor fe a<-uerda 
que te ¿el^e hoAor, y vid^i, 
y un perdón folo no es prtada 
que pueda Ditisfacer 
el crt-dito de dos dc^udas. 

Blanc- Phgue á Dio*, feñor, que el Cielo. 
Mend. Nada , Blanca , me eacarezea 

la voz , el éieacio Mo ' 
ea vos ha de hablarme. BUnc. Efa 
es la merced que os e^isao 
mas que t«áas , pues coa ella 
me dcsáis deíempeñada 
de ana continua vergüenza. Va^e, 

Meud. Ahora biea , quedad con Dios, 
que fu Mageílad oie cípera. 

Lop. Y á iui un negocio me aguarda, 
D . Lop» Yo áívidiímc quinera, 

por ir á los dos firviendoj 
« a s ya que elegir es fuerzaj 
para que os afifta á vos, 
dará mi f adíe licenciaf 

Lop- Si doy , y con harta envidia 
de ver elección tan cuerda. ^^afc» 

MenL Y yo lo acepto , no tanto, 
Don L o p e , porque lo fea, 
quanto porque yendo ahora 
vos conuiigo , es cofa cierta 
que me eícufais de quodarsie ' 
yo 'con vos , pues de sn.incra 
eí^á el alma en vucHra villa 
ufana, alcs^rtT, y coiuenta, 
que no quiíiera apaitaros 
un punto de fu preíencia. Vanfe, 

Tic. Beatriz, erc:icaa. B^ai, Qué quierasi 
Vic* Ya que los amos fe aulcntau, 

no mereceré yy^, por 
rectenvenido fiquiera, 
algún abrazo traído^ 

Btat. Y aun facaio de la tienda 
para efe efeéío. Fie. A y , Beatriz, 
qué de cuidados me cueftas ! 

Beat. Bacno ts efo para haber 
dos mil meíes que te cfpcra 
mí amor, y no haber venido 
á dar pur acá una vuelta. 

Vic* CÓEno no ? pues no venimos 
mi amo , y yo una noche deltas 
pafadas, y nos entramos, 
como en nueflra cafa mcfraa, 
en el quano de Don rvícndo, 
donde con Vioiantc bella 
á cnedic denotar dimos, 
dfiiide hub<> el áeientc , efpera, 
fombra , i luSon, COA fu poco 
de d t í m . y o , y paiaieía ? 

Bjctu Calía , caiJa , no me cueiites 
lancecitos ée novela. 

Vic. Pluguiera á mi Dí-os, Beatriz^ 
pnes con efo no eftuviera 
tal mi a m o , que no es 
novela , fino fi-vela; 
pues ni dormir, m comer 
á nÍB£,una hora ine átxa^ 
hablando ficajpre en fi cuaba 
mas hermofa , mas p r rL í í a 
dcfmelenada, que no 
melenuda fu beiíeza. 

Beüt* Efo tenemos ahora? 
Vic. Pues , y bien ? de qué te peía 

á ti? Se<<t. De que habiendo amor, 
ÍES picciío ^ue tu feas 

el 

1 
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Lxs tres Jujiiclas en una. 
cl corre-ve-dile del, 
y como vayas, y vengas, 
Elvira , que á lo que he vino, 
es fu Secretaria , es fuerza 
que na pierda fus derechos. 

J^ic. Ay Kaatriz , y fi tu ViCfas, 
como yo , á la tal Elvira, 
qué pocos zclos te diera 
fu hermofura ! Beat. Pues por qué ? 

Vic, Porque es la Sierpe Ltrnea 
en carne humana, clia eíUba, 
ccsxT.o ya tun tarde e;a, 
y nn eípcTtiba villta, 
quitada la cabeUera. 

Bcat. Qué dices ? quitada ? Vic. A cercen. 
JBfíif. Luego es calva ? Vic, Calvatxuena: 

fuera deí to, no tenia 
tan cabal , como debiera, 
¿el efíuche de la boca 
la necefaria herramienta. 

BeaU Aquella moza, tan moza, 
dientes poílizos ? Vic* Aquella, 
fin otras cofas que callo, 
que no es de h©mbres de mis prendas 
hablar roal de las mugeres, 
ni han de perder por mi lengua 
las doncellas fu remedio; 
pero mi amo , como dexa 
ya en la carroza á Don Mendo, 
aquí vuelve. Btat. A Dios ic quedaj 
miren quien de aquella cara 
tales defectos ere}era! 
qué bien dicen , que es la noche 
cl toque de las bellezas! Vafe. 

Sale Dou Lope* 
J>. jL*p. Vicente j por dicha has viíto 

en alguna de efas rpjas 
á Viciante? Vic, No fendr, 
ni píenlo q u e , aunque la viera, 
la conociera ye; ahora. 

D. Lop, Como tuya es la refpueña. 
Vic, i3e lo que á mi no me incumbe, 

no hago memeda, que fuera 
fer la memoria local. 

D. Lop. Pofible es que olvidar puedas 
haberla viíto cl caadlo,, 
defmarañaado las trenzas, 
dar al ayre golfos de oro, 
tan al revés de otras felvas, 
que allá es perlas quaato c-orrc 

íobre doradas arenas; 
y aquí al derramar los rizos 
la inundación de fns hebras 
fobre fu nevado cuello, 
es con tanta diferencia, 
que corren arroyos de oro 
fobre margenes de perlas? 
No te acuerdas I Vic, No feñor, 
ni rae acuerdo , ni quiíiera, 
por no acordarme que vi, 
fi es que hemos de hablar de veras, 
á Elvira á fu l a d o , haciendo 
ventaja, no cempeicncia, 
á fu hermofura. D . Lop. Qué loco ! 

Vic, Pues ferá la s'sz piitücra 
que fea mejor la criada 
que no el ¿ma ? D, Lop. O ú pudiera 
por alguna parte ver 
á Violante. Vic. Coníldera, 
feñor, que hoy hem.s veaido 
efeapados de u n a , y buena; 
no nes metamos en otra • ' 
igual por Violante Leila. 

D* Lop, A mi padíe ie he llevado 
iHuy mal que me repreheüdaj 
mira como llevaré .̂  
que lo hagas tu : bueno fuera 
que mi gufto embarazara 
ninguno, Pero quien entra 
allí? Vie. Don Guillen de Azagra. 

Sale Don Guillen. 
D. Lop, Qué dices ? no me pidieras 

albricias : en Zaragoza 
Don Guillen? Guill Y mal pudiera 
fufrir, Doa Lope , un inÜante 
cl corazón mas aufencias-
Apeaas que habíais venido 
fupe , quando con prefleza 
os bufqué, no para daros 
u n a , y muchas norabuenas, 
íino para recibirlas 
yo. D . Lop. Toda aqueía fineza^ 
Don Guillen, es juñatrente 
debida á la amíftad nueñra : 
y por ganar en la miíma 
obligación efta deuda, 
vos también feais bien venid». 

GuilL No es pofible que lo fea 
quien viene tras un cuidado, 
vivo el fentiffliento, j mueru 

Ja 
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De Bon Pedro Calderm de U Bar^a. 
la ef^er^nxa. D. Lop. De qué fuerte? 

GiiiH' Ya os acordáis que á la guerra 
ác Napolea me partí 
tres años» ha, D . Lep. Por mas fenas, 
me acuerdo , de que lí^ dos 
nos defpedimos en efa 
Pl;i?.a ád. Afeo , coa hartes 
fentimíentos, y tnfie7S5, 
como aiivÍROs entonces 
de las notables tragedias 
que hiífeian de fucedsrms, 
Don Guíilen , en vueílra aufencia, 

GtiilL ToJa-, las fupe , y el Cielo 
fabe n fefití f^berlas: 
pero vamos a las mías," 
ya que cefaroa ias vutílras, 
porque habéis, á lo que efpsro, 
de í'cr el alivio delias. 

D. Lop. VueRco foy, y no habrá cofa 
que mi amiílad no es ofrezca. 

CuilL Pasé á Nap&les, en fin, 
donde nueílro Rey intenta 
veugar por armas la muerte 
que dJó con tanta fiereza 
el de Ñapóles al grande 
Norandiao , hijo del Ct*íar, 
pues ea público cadahaifo 
le hizo corlar la cab^zaj 
pero equsño no es del cafo> 
volv;4mos á otra materia, 
Eatré en Ñapóles im din, 
düude vi ei3 una belleza 
reducido ti líol á un ra-yo, 
cifraio el Ciclo á u&a Esfera, 
á una lacrima la Aurora, 
y d una flor la Primavera. 
Deftos encareci-Ciieíitos 
llegaréis á Ja experiencia, 
guando fepais que d quien vi 
deiUJTo de Ñapóles, era. 

Vic, Doña Violante, feñor. 
D. Lop. Qué dices? maldito feas. 
Vic, Por que? digo yo m a s , que 

fale de fu q u a r t o , y entra 
en eftc, y al conocer 
que hay jtente aquí , da la vuelta? 

J^. Lop. Retiraos, Don Guillen, 
ün breve cfpacio ahí afueía, 
fio embaracemos el pafo 
á eíla Dama. GuiU, Norabuena, 

que yo tampoco no quiero 
que ahora aquí hablaros me vea. 

D . Lop^ Vive el Ciclo que temí 
que fuefe la Dama ella. 

J^rc. Pues podia yo faberlo ? 
habíala ames que fe vuelva. 

Vafe Giiuk7t iyfii^n Violante , y Elvira, 
D. Lop, Por qué , fcfiora y os volvéis ? 

advertid que es tiranía 
que los términos dei dia 
á folo un panto abreviéis: 
pues n ühora amanecéis 
Sol 5 en cuyo ar ior me abrafo, 
y volvéis atrás el paío, 
un caos fsírmareis , feñora, 
de las luces de la Aurora, 
y las fombras dei Ocafo. 
No os vais , pafad adelante, 
fin que el mirarme os digufíe, 
pues no hay temor que os afufte, 

V ni rezelo que os efpantc: 
' de dia e s , bella Violante, 

no de la noche valido 
á ofenderos he vecino, 
fino la vida á ofreceros, 
viviendo por vos 3 y á feros 
dos veces agradecido. 

VioL Es tan grande la aprehenfion 
de! miedo que ya os cobré, 
qus aun viéndoos de s ' i i , no sé 
fí fois verdad , 6 iluíloji: 
fí b i en , en cña ocafion 
que á ver á Blanca venia, 
no , Don Lope , me volvia 

- por vos , fino porque vi 
no sé qué otra fumbra aquí, 
contra quieR no vale el dia. 

D. Lop, Un amigo m í o , fcñora, 
es con quien hablaba yo, 
y en viéndoos, fe fue , por no 
embarazaros ahoraj 
que el corazón que €s adora, 
previno costra el defden 
vueflro eüa aufensia , y fue bien, 
porque yo os hable, VioL Ay de m i ! 
Ho era aquel Don Guillen ? Elv, Sí. 

Vio!, Pues el me h;ibU en Don Guillen. 
D . Lcp, Y ya que d tr.í quarto v¿is, 

la ocafioa no me ney.uei'í, 
que vos miíma me ofrecéis, 
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para que de mi os firvais. 
Vial. Efos eflremos no higais, 

quedaos. D. Lop. No ferá razón 
]a vida perder. Fioh Pues fon 
]jQ mifmo ocaíion, y vida? 

D . Lop. S í , pues no vuelve, perdida, 
jaroás vida, ai ocafion. 

VioL La que conmigo tenéis 
aprovechad, ya os eícucho : 
que queréis decir ? D. Lop, Lo mucho 
que á uua memoria debéis. 

VtC'l Tercero Tuvo os haccí¿ ? 
£)- Lop. No me atrevo á fer primero} 

y a s í , habió por tercero^ 
que fe declara mejor 

' en amaros el temor. 
Vkl. Pues fiendo a s í , yo no quiero 

oíros j porque fepais 
quanto el efcuchar me pefa 
atrevimientos de aqueía 
memoria de quien me habláis: 
os engañáis, fi penfais 
que es medio de confeguir 
agrados mios, venir 
á declarármelos vos, 
efto le decid, y á Dios. 

I), Lop. Advenid. 
Viol. f<o os he de oír. F^fe. 
JD, Lop. Enrcndió como quería 

irme á declarar con ella, 
y tan cuerda como bella, 
de la mifina induíliia mía 
fe valió fu tiranía 
para darme el dcfengaño, 
irc fingiendo mi daño : 
fj aquí Don Guillen volviere, 
diic que un punto me efp«re. Vafe, 

Vic. Scora Eivira? Blv, Seor picaño I 
Fie. No le eípantc uced de ver 

de día eíla facha nía . 
Elv, Es para cfpaniar de dia, 

como de noche. Vic. Un placer 
foto, E lv i ra , me has de hacer, 

Elv. Qual es el placer, me di? 
Vic, Perder el juicio por mi, 

que yo á fwñoras tan mias 
nunca piíio guilorÍ4S. 

Elv, Cierto qi^e lo hiciera así, 
á no íabüT los eílremos 
con que á Beatriz quiere bien 

Las tres Junidas en nnd. 
el fcñor Vicente. Vic, A quien ? 

Elv. A Beatriz, que las que v-mos 
de afuera el lance, cntendeaaos. 

Vic, Yo á Beatriz ? li tu futieras 
quien es Beatriz , no creyeras 
tai. E/y, Por qué? í^ic.Porque na duda 
que en Libia , ó Hírcaoia pud^i 
fer molde de vaciar fieras. 
Vc3 todo aquel eflerior 
boato con que brilla , pues 
hablada de cerca , es 
p'jftiícnciai el olor 
de fu boca ^ y lo peor 
no es e í lo , con fer tan mato: 
cofas hay que no feñalo, 
porque á mugeres no enojo, 
mas tiene de vidrio un ojo, 
y ia una pierna de palo. 

Elv, Mientes , que no puede fer. 
Vic, Mírala tu con cuidado, 

verásla ranquear de un Indo, 
y de otro lado no ver. 

Sale Don Guillen. 
Guill. Si pasó , vuelvo á faber 

Violante ya , y fi quedó 
aquí Don Lope , que no 
defcanfa la pena mia. 

Sale Don Lo^e. 
D . Lof, Pues Violaace cu compañía 

ya de mi madre quedó, 
á bufcar á Don Guillen 
vengo. Elv. Ya vuelven le s dos. 

F<c. Luego hablaremos. Elv. A P íos ; 
de quaütos á Beatriz ven, 
quien habrá en el mundo, quien, 
que tal llegue á prcfumir ? Vafe^ 

D. Lop. Perdonadme, que por i t 
con Violante, me he tardado. 

GutlL Vos eñais bien difculpado. 
D , Lop. Y vos podéis profeguir. 
GuUl En qué quedamos? D, Lop.En que, 

las treguas efeduadas, 
en Ñapóles , Don Guillen, 
viíleis una hcrmofa D^ma. 

GuilL Dtiiíé de decir entonces, 
Don L o p e , una circunflancia, 
que ahora es precifo diga. 

D . Lop, Quai es ? 
GuilL Prevenir que cftaba 

por Embaxador en Roma, 

( 
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De Don Pedro Calderón de U Barca, 
á ocafion que fe trataban 
ias treguas, Don M e n d o z a qtricn 
el R e / Don Pedro le manda, 
por la experiencia que tienen 
en tales cafos fus canas, 
como quisa mas de vci¡>te años 
ha aítfti do á Soma , y Francia, 
que para ajultar los medios, 
ai punto ¿ Napoics parta; 
coa que entiendo que os he dicho 
de una vez quien es la Damaj 
porque 4eciros que fue 
Don Meftdo c«n efu caufa 

. á Ñapóles , que vi en ella 
una hermoíura gallarda, 
que he venido á Zaragoza, 
traído della eíperanza, 
mas que de mis preteníionesj 
y viviendo en viMÜra cafa, 
decir que os he mencftcr 
para alivio de mis aníias, 
bien dá á entender que VldlantC 
es la Deidad ioberana, 
á cuyo fagrado culto 
fueren en fus limpias «ras^ 
fí la vida ofcei:ida poca, 
viéiima no mucha el alma. 

Vic» Muy buena hacienda hemos heciiOy 
que va que antes que fe vaya 
de a q u í , le damos con algo ? 

P . Lop. Quien vió confufiones tantas? 
mas diñmaiemos, zeios, op. 
y aunque es la copa penada, 
apuremos de una vez 
todo e! veneno que falta. 
Con menos digno fugeto 
que Violante, cofa es clara 
que deftmpeñarais mal, 
Don Guillen, fus alabanzas: 
decidme, en que eílado eftais 
con ella ? para que haga 
yo luego lo que me toca. 

GuilL Solamente dos palabras 
dirán en que eftado eíloy. 

D.Lop.Quéfon? GuULAmor^ y defgt*acíat 
quiero, y quiero aborrecido. 

Vic, IMaio es e í lo , pero vaya. 
Cuilh Sabiendo, pufs , que v^isi 

á Z^iragoza , di traza 
de feguiría, donde efpcro. 

con vueítta a j u d a , obligarla; 
porque viviendo , Doa Lope , 
ella en vucftra mifma cafa, 
no foio podré , bufcaadoos, 
verla alguna v e z , y hablaría^ 
pero pediros podré 
que vos la habléis en mis aníias : 
no perdamos la ocallon, 
L o p e , de que quando falga 
de la vifita, bufqu¿is 
algún modo con que darla 
un papel m í o , que yo 
no quife por eíta caufa 
que me viera, fín eí!ir 
de mi venida avifada, 
no hiciera la novedad 
de la fineza venganza. 
El papel efcribtré 
en la primer parte que haya 
ocaíion, pues que no puedo 
entrar ahora en vueílra fala : 
Al punto vuelvo, Don Lope, 
efperadme que le trayga. Vafe, 

Vic* Señor , á Dios. D. Lop, Donde vas? 
Vic, Donde he de ir ? á la montaña 

á efperarte, que ya sé 
que has de ir aíiá. D,Lop> No te vayas, 
que cílimo mucho á Violante; 
y aunque él me ofende en amarla« 
el amarla yo también 
mis acciones embaraza 
de fuerte, que hoy me reporta 
con lo mifmo que me agravia^ 
fuframos aíí^o una vez, 
y demos, Vicente, t raz i 
como , ña que á rompimiento 
llegue aquefte lance , haya 
modo de faíir bien del. 

Vic* Quanto eílimo que te valgas 
h o y , f eño r ,de la cordura! 
yo sé un modo. D . Lop. Qué es? 

Vic^ Dexarla 
t u , que cÜás en los principios 
de tu amor. O. Lop. Si yo me hallara 
en difpolicion de hacerlo, 
lo hiciera ^ mas ferá v^ina 
diligencia , RO podre, ^k. Qué harás? 

D- Lop. No se , pero agu:srda, 
que >a de mi quarto fale. 

Fie. Breve viílta- B. Lop. An?es larga, 
pues 
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pnes ea efe efpacio bttvi'5 
por mi tantos Siglos pafan. 

Sale Vio!. Señor Don Lope , aun aquí 
lüdavía? D. Lop. No fe ap¿irta 
fácilmente de lu centro 
cofa ninguna, las aguas 
van íiempre bufcando al Mar 
por donde qiñera que vagaj 
la piedra corre á ia tieira, 
de qualquier mano que falgaj 
€i viento al viento fe añade, 
áe quaiquicr p.-iite que vayaj 
y ei fuego á fu Esfera fube, 
de quaiquier mareria que arda: 
Yo as í , arroyo fugitivo, 
al Mar corro de mis anfias; 
violenta p iedra , á la tierra, 
iie mis gravedades patriaj 
sEomo aíterado , al viento, 
región de mi i tfperanzasj 
y rayo al fin , voy al fuego, 
esfera de mis defgraciss : 
porque encendido, alterado, 
errante , ó violento , vaya, 
piedra , arroyo, átomo , y rayo, 
á t ierra , m a r , viento , y llama» 

Viol. Aunque efa Filofofia 
es tan fácil , es tan clara, 
que yo fu razón entiendo, 
no de fu razón la caufa. 

J) . Lop. Pues no es muy dificultofa, 
que todo el difcurfo para 
en que tiene el centro fuyo 
donde afií\is vos , el alma. 

VioL No convieae efa fineza, 
Don L o p e , con ia pafiída. 

P.Lop.Góoio? /''¿a/.Como habéis mudad© 
ei papel en eíla farfá, 
que haciendo antes los terceros, i 
habéis los primeros. D. Lop. Bifta 
que eehais menos que no os habla 
en efe eÜIlo : pues falgan 
Jas voces, del defengaho 
lompicndo las fombras pardas, 
que hablaron en cífra eatonces^ 
que fabiendo que os agrada, 
Éarc cuidado el acafo, 
Don Guiilcn , pues. 

Sah ''̂  
tiuiii, £n 

Las tres ]tijticids en una* 

Jon Guillen al faüOi 
mi habla. 

á buena ocalioa Ikgué 
D. Lop. Viene á Aragón ádác Italia, 

gtraf'l de vueftro aa:iür, 
íi¿uiendo las luces cliras 
de tanto So l , de quien es 
hunaana racional piama : 
que os lo avife me ha mandado, 
y que de mi parte haga 
en que vos le oygais. Guill Qué amigo 
tan l ea l , tan fino ! Mal haya 
un hombre que házia mi viene, 
pue-i q»ie de efcuchar me aparta 
la refpueíta. Vaji, 

Vial. Mai , Don Lope, 
el fegundo cñilo os falva 
de la culpa del primero; 
y fiendo ofenfas tan claras 
las d o s , bien podré la una 
perdonar , pero no entrambas, 

D . líOp. Sapa yo de qual no quedo 
abfucho, para efcufarlaj 
que es mi defeo, feñora, 
enigma tan intrincada, 
que expiicarla no fabrc. 

Vio]. Pues yo sí fabré explicarlas 
refponded á Don GuiUea 
de mi parte , que no haga 
finezas por m i , pues fabe 
quanto han íido deídicnadas 
fiempre coamigo , y qua dé 
al viento fus efperanzas. 

D . Lf^f, Y á mi, qué he de refponderme? 
Viol, Refpondaos vueílri ignoraríCia; 

Si la culpa 63 una mifma, 
fi uno mifmo es de la caufa 
el.Juez 5 y os dice que al otro 
eílo digáis , cofa es clara, 

D. Lop Qué? Fio/.Que os quiere dar ávo» 
fentencia á aejuciía contraria, 
porque fi hubiera de fcr 
una mifma, no apartara 
las refpueftas , pues con una 
fe hubiera férvido de ambas. 

D . Lo^, Eío sí , pendiente tuve, 
... haña explicaros, el alma 

Sale Don Guillen' ^-. 
GuilL Ya pasó el hombre, ya puedo 

ver lo que reípoade. yiol. Bafta 
que eílo por ahora os diga, 
§í ya no queráis que añada, 

DOB 
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De Don Pearo C^^crm de la Barca. 
DonL'>pej que aunque fui ua tiempo 
diamante , bronce , y eílatua, 
que á buril , iima , y acera 
refiflc 3 defiende , y gaita, 
todo al ñn fe di á pardxlo, 
pues el diamante fe labra, 
ei bronce fe facilita, 
y los marmoles fe ablandan* 

GuilL Albricias, Cielos, Violante 
mas apacible , y humana, 
hablandoia en m í , refponde. 

D Lo'¿, MU vccQí» tus manos blancas 
por tantos favores befo. 

Güíí/. Qué fiel amigo ! qué haga 
eftremos, como íi él fuera 
el favorecido! D . Lop. Y rara 
fuera mi dicha, feñora, 

' fi efe favor afianzara 
alguna prenda, que fncra 
tefíigo de dichas tantas. 

VioL Tomad , Don L o p e , eña flor, 
ella per leHî ^o vaya 
de mi cfperanza , pues es 
del color de mi efperanza. Vafe, 

J}, Lo¿* Vivirá eterna en fu luílre^ 
íin que fe atrevan a ajarla, 

,ni los rencores del Cierzo, 
ni del Ábrego las fañas: 
ó felice quien la lleva I 

Sale Don Guillen, 
GMl' Mas felice quien la aguarda> 

por fer ella quien la envia, 
y por fer vos quien la trayga: 
ames que me la entreguéis, 
me he d - arrojar á efas plantas. 

Vic, Muy bien defpachado viene. 
GuilL Porque reverencia canta 

os es dos veces debida; 
una , L o p e , por tan rara 
amiílad ^ y otra , porque 
asi me halle efa efmeraida^ 
que con menos rendimijnto 
no me atreveré á tocarla. 

3 . Lop. Alzad, Don G itlen, que G efos 
eftremos la color canfa 
dafta verde flor, por ferio, 
cftá fujeta á mudanzas. 

GuilL Qué es lo que decis ? Vic. Qué va 
que por eüa flor fe canta, 
^ue tiendo verde ̂  trocó 

en ze'os fus efperancas ? 
D . Lop Digo,que aunque esde Violante, 

y aunqu; en mi mano íc h^lla, 
«o viene á vos. Guill. Yo no oí 
en mis finezas hablarla 
vos mifmo ? D . Lop Sí. 

GuüL Y luego, aunque 
un criado que pafaba 
me apar tó , no efcuché, Cielos^ 
qu ; menos fiera, é ingrata, 
enviaba por leíHgo 
de que ma^moles fe gaftan, 
de que montanas fe mudan, 
de que diamantes fe labran, 
efa flor? D, Lop. La ves primera 
ha fido, que fus defgracias 
no efcuche el que efcucha» 

GuilL Cómo? 
D . Lop. Como la razón cortada, 

fi oís lo que os cftá bien, 
lo que os eílá mal os falta. 
Lo que Violante os refponde, 
e s , que vueítro amor ia canfa. 

GuilL Pues á quien Violante dice, 
quando con vos en mi habla, 
que ya es menos ñera ? D, Lop, A mi. 

Vic, Arrojófe con la carga. 
GuilL A vos? D. Lop, Si. 
GuilL Mirad , Don Lwpe, 

que fíendo aquefas palabras 
vueftras, ponéis mi amiftad 
en ocafion de dudadas. 

D . Lop, Quiea dude lo que yo diga, 
verá á que íe atreve. GuilL Bufta 
el fufto con que queréis 
que compre dicha tan alta, 
y dadme ia flor. D. Lop. Es mia, 
y fiendolo $ no he de darla. 

GuiiL Es de quien e s , y no es vueftrai; 
y fiendolo , he de cobrarla. 

D, Lop, Pues mirad como ha de fer? 
GuilL Saliendo de vütííra cafa, 

y llevand^jla con vos, 
adonde amiflad tan faifa 
cañigar fübré, y vengar 
mis zelos á cuchilladas. Va/e^ 

D. Lop Pues gui'id vos, que ya os figo^ 
SaUn Violante, y BLinca por dos lados^ 
VioL D. Lopc,quéesefto? D. Lop. Nada^ 

Vic, Ha mucho que no reñimos. 
C 3 Bhnc. 

I 
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Biuiic. A tuá voces , di eía quadra 
ía*í Vioi Yo también de eíoira. 

B'.anc. Donde vas \ 
D, Lop, Qué sé yo : aparta. 
VioL ¿ iper j . D. Lop. Luego , feñora, 

vuelvo á ver lo que me mandas. 
Blítfic, Qué es efto , Lope? tan preílo 

ya ea nuevos difguftos andas? 
Vic, Ha mucho que no reñimos 
Viol. Qual e s , Don Lope , la caufa 

de) diíguüo ? muerta eíloy ! 
D . Lop, Vueüro recelo os engaña, 

que yo qué difgulto tengo? 
Bionc. No ha de haber en efta cafa 

una hora de paz contigo? 
D . Lop. Pues ahoia ( pena rara ! ) 

que guerra te he dado yo i 
Vid Pues qué tienes ? 
Blanc* Pue» qué trazas ? 
Vic* Ha mucho que no reñimos. 

Sah Lope de Urrea* » 
Lop. Pues qué es efto ? tu en demandas, 

y rcfpueü.s, dífcompuefto 
así con Víoiame , y Blanca? 
qué ha ílio? Blanc. i /opc , feñor, 
Cieio , una itiduílfia me valga, 
con que fu padre no entienda ap« 
que ya en inquietudes anda t-
ha tenido con Vicente 
un enfado , procuraba 
cañigarie, y las dos puefias 
.«n medio. Fie. Mas qué cflo carga 
fofere mi- VioL Que no le dé 
tflcrvamos, Lop. O que cftraña 
e s , Lope , tu cottiücion ! 

D . Lop. Sefíor, que no ha fido liada* 
Fie. Pedidme cierta cuenta 

de un dinero que le faha^ 
y fobrc eüí). D. Lop. Bien cñá^ 
idos^ idos nora^maia. 

yic. Para ti nuaca hay razones. Vmfi. 
hop» T por cofas tan liviana», 

vos At) OS reportáis delante 
de Viólame ? D.Lop> No hdy palabx¿& 
con que á efe <:argo refponda ; 
y a&í , fulo fatixfaga 

. t i filencio. O qfcHcn iupicra . 

. donde Dea GÜIÍÍOÜ in« aguarda. Vafi, 
ñ/íjnc. r^o ie dcxeis i r , leñor. 
L9p. Pue& no es mcyr que ft t a y j r 

Las ir es Jufllcias m una. 

ap. 

ap, 

y nos dexe? Perdonadle 
vos , feñora, que es tan rara 
fu colera , que ni á mi, 
ni á nadie refpeto guarda. 

Viol, Diículpado eñá conmigo; 
y e s , que yo foy la culpada 
folamente, Blar,c. Ay infeliee! 
por donde mas procuraba 
embarazar que fidit-cú, 
le he dado la pucita franca: 
qué he de hacer? Fío/.Temiendo eítoy 
no fuceda ana defgracia. 

Dentro ruido de efpadas^ y dicen Don Lo­
pe y y Don GutJienM 

GuUh Deíta fuerte fe caftigan, 
t r a jdo r , amifiadcs faifas. 

D . Lop. Sobre icios no hay traicioneij. 
hop. Qué es aquello? 

Salen Elvira ^ y Beatriz* 
Elv. Cuchilladas 

en la calle. Beat Mi fenor 
es el que r iñe : qué aguardas? 
corre , fenor, que es tu hijo. 

Lop. Y a , Blanca , yo nic efpantaba 
que «fluviefe quieto un día : 
préñeme el amor fus alas, 
aunque en mi rida á fus cofas 
he ido de tan aaala gana. ^^Jff« 

Si^hn Don Guillen , y Don Lope, riñsndo^ 
atros metiendo paz , y Lop$. 

|Lop. Ten te , Lope , Don Guillen. 
l7no. Ya que á eñe tiempo llegamos^ 

ved que de por medig ett4a;i)&. 
Cuili» Falfo affiigo. 
D . Lop. £1 falfo es quien. 

^Lop. Cómo, habiendo yo llegado, 
bárbaro , no te detienes ? 

D . Lop, Por ver que á quitarme vienes 
el honur que no rae has dado. 

Lop* Lo menos , pluguiera á Dios^ 
tuvieras del que te di^ 
y pues tni» canas aqui 
iní hijo nu refpeta, vo« 
io haced, fenor Don Guillea^ 
porque hallar en vos colijo 
mas refpeto, que en oni hijo. 

Cuilh Y hatcis coUgiáo bien, 
que «fas cana» refpetando 
á un t iempo, con los aceros 
ác aqucñfis é«s Caballeros, 

me 

( 

J 
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Le Don Pedro Calderón de U BáYcA, 
me rcperlaré , dcxando 

I la caufa , que me ha ¡novidoj 
á tnas fecreto lugar. 

D. Lcp. Efo es querer disfrazar 
eí temor que me has tenido. 

G K Í / . Yo temor? Vuelven a reñir. 
Lop. Bárbaro, Joco, 

cómo viendo, ai llegar yo, 
quanto él me refpctó, 
lu me refpetas tan poco ? 
Vive Dios, Rehacerte aquí 
que de mi valor te efpantcs» 

J), Lop. T e n t e , y mira no levantes 
el báculo psia mi, 
que vive Dios de poner 
las manos en tu caíli^o. 

Lop No te cnfeña tu eaemig^j^ 
ingrato , lo que has de hacer? 

D. Lop, N o , que fí él te ha refpetala 
de cobarde , yo no puedo 
hacer vínud , lo que es miedo. 

CuilU Quien dixcre, ó ha penfado 
que yo te he temido. Bop, Habrá 
ment ido, yo lo diré, 
DO lo digáis vos. D . Lop, Si fue 
¿€ li pronunciado ya, 
en nombre fuyo, ya aquí 
verme importa faiisfecho : 
t o m a , caduco. 

Dak un hoUton á fu padrs^ y cae» 
Vlc. Qué has hecho ? 
Lop, Cayga ci Cielo fobre t i : 

á él hago teftigo yo, 
que es fu cauía la primera. 

Todí. Todos te ayudamos, muera 
el que á fu padre ofeniiió. 

'Entrante riñendo todos con Don Lop9. 
Vic* Yo folo confufo aquí, 

ni ofenfa, ü defenfa t ra to : 
feñor , levanta. Lop. Hijo iugratv^ 
cayga el Cieleí fobre tí. 
Efas efpadas, que vas 
vengando la ofeafa I8ia> 
rayos fcan eíle i í a 
contra tu vida 9 y si harán» 
^ue para exemplo en los ¿os , 
tH mHiiendo 3 j jo llorando, 
¿ayo es el ace ro , quando 
venga 1¿ califa de Dios. 
La jnaji« que me jpafifte 

empaña ? 

fobre aquella blanca nieve, 
coma á íüfteotar l e atreve 
agravios que al Cíelo hiciíte ? 
Y é i , viendo mis defconfuelo» 
en tragedia tan eürafia, 
có;no fus luces no 
cómo no rafga fus velos ? 
y con iras no d^&lumbra 
el ayre que le alimenta, 
la tierra que te fufíenta, 
y el rtfpUndor que te alumbra? 

ViC' Señor , la capa , y fombrer** 
toma , yo te la pondré, 
y ei báculo. Lop. Para qué, 
ú es de p a l o , y no de acero? 
Mas yo le tomaré , sí, 
que ofenfds de ua bofetón, 
palos quien las venga fon: 
y ñ él (.on un padre aquí 
piadofo en el duslo cttá, 
mejor yo , fegun colijo, 
puedo citarlo coa un híje 
tirano : el palo me dá, 

, para vengarme con é l : 

mas ay de m i ! que es en vano, 
pues al tomarle en la mano, 
el pie me falta. O cruel 
fouuna i 6 deídicha fuerte! 
como me podré vengar, 
fi aquel que me ha de ayudar 
á fuüeaiarme, me advierte 
que armado en ia -tierra dura, 
íolo ha de irme aprovechando 
de a ldava , con que ir llamando 
á mi mifma fepuJtura. 

Vk* Repórtate , echa de ver 
que en ti reparando va 
toda la gente. Lop. Pues ya 
qué tengo yo que perder? 
En mi adviertan todos , sí, 
íepan que hombre infame f«y, 
pues á quien el fér le doy, 
me quita el honor á mi. 
Ht^mbres, miradme, yo he fido 
aquel mifero infelíec, 
que me ha de^^hecho quien hice, 
y de mí íangre ofendido, 
vengarme en mi fangre trato, 
fto folo al Cic lo , que fue 
Ju<z fuprcmo 9 pediré 

\ 
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%r'\:Xas tres Jujfkias en una. 
jufticía de un hijo ingritoj 
pero á v'ofotros taxbien, 
y al Rey pediríVla int íuto, 
dando lufpiros al viento. 

Vic. Coníidera que no es bien 
por las puertas de Palacio 
entrar de aqu^ía manera. 

Xop* A Jas dei Ctsio quiítera 
vencer ei inmenfo efpacio: 
Rey Don Pedro de Aragón, 
Chfiítiano Monarca, á quien 
llama el fabio, Jufticícroj 
y el ignor.inte, Crueh 

Sahn el Rey ^ Don M&ndo, y Criados, 
Rey. Un desdichado, 
Lop. Quisn me llama ? 

que arrojado á vueftros pics> 
jufticia , fcñor , os pide. 

Rey> Ya os conozco, Lope , pues> 
ufando de mi piedad, ^ 
á vueñro hijo perdoné, 
eílanio ya condenado, 
qué queréis? Lop. Que no lo t&éf 
para que veáis, fcñor, 
quanto foy vafallo Sel, 
que voz que os pidió piedad, 
juRicia 05 pide también. 
Mí hijo , íi es que es mi hijo, 
(perdóneme Blanca eíta vez, 
B b n c a , con cuya virtud 
aun no es puro el rofícler 
del S o l , que al verU , ba dexado 
de lucir, y parecer) 
hoy contra Dios, vos , y yo, 
de Dios , de padre , y de Rey, 
porque le r e ñ í , faltando 
al quarto precepto , que 
tras ios del culto de Dios, 
es el primero defpues, 
pufo en mi roñro la mano, 
y impoíible de tener 
venganza, criminalmente 
me querello ante vos dé l : 
pues quandd» yo os la pedí, 
la piedad en vos h a l é , 
ahora que os pido juUicia, 
feñor, ao me la neguéis^ 
porque apelaré á los Cíelos 
de voi á que me la áéuy 
vea el Cielo, y fepa ei muado^ 

y c-fcuclien los hombres, que 
hijo que cruel procedt2, 
hace á fu padre crueJ. Vafe» 

Rey. Mendo? Mend. Señor? 
Rey. Pues que foís 

mi Jurticía IVÍAyor, ved 
que á vos eíla caufa os toca, 
mi autoridad , mi poder 
empañad en que fe prenda 
cfle houabre^ y íin que lo efté, 
á mis ojos no volváis. 

Msnd* Al pun to , feñor, iré 
á hacer quantas diligencias 
me fean poíibles de hacer. 

Rey. Mirad que me importa ya 
mas que prsíumis. 

Mend. Por qué I 
Rey* Porque me ha dado efte cafa 

hoy que difcurrir, al ver 
que en las paladas edades, 
no ha habido en el mundo Rey 
ante quien jamás fe diefe 
Igual querella. Mend* Qué haré t 
Terrible imaginación, 
qué me quieres ? dexame, 
que yo te doy la palabra 
de averiguar, y faber, 
que ni aquel es hijo deñe, 
ni efle es el padre de a.qusl* ' 

JORNADA TERCERA. 

Sahn Don Mendo, y gente con ¿>rm«x» 
Vno, Por efta parte , feñor, 

que es por donde mas briofo 
el £bro corre , arraArando 
de efüs montes los arroyos, 
es por donde él efcaparfe 
intenta. Mend, Seguidle todos, 
examinando fu efpacio Vanfe* 
peña á peña , y tronco a tronco. 
Quien en el mundo fe ha viílo 
en empeño tan forzefo 
como yo^ pues voy bufcanda 
( ay infclice ! ) lo proprio 
que ^hallar no quinera, aecion 
hija de los zelos folos. 
Por una par^e me manda 
el Rey fcvero, ó píadofo, 
qus ao vuelva á fu prefencia, 

j 
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De Don Tedro Cklderm de U Bdrcd. 
frn dcxar (terrible ahogo ! ) 
prcfo Á Don Lope j y por otra 
la dcud'J que reconozco, 
la iaciiníc¡;ín que le tengo, 
me eí^áii íirviendo de eílorvo. 
Si le prendo, á mi amor faítoj 
y fi no le prendo , pnogo 
la gracia ie l Rey á riefgo: 
cómo podré , Cielos^ cómo 
entre obediencia, y -amor, 
cumplir á un tieaipo con todo? 

Salen acuchtlhndo á Don Lope , q^aa trae 
fungrientp el rojlre, 

D, Lop. Viéndome, que es itnpofiblc 
quedar con vida conozco^ 
mas para el pr-cio en que tengo 
de venderla, aun (ois muy pocos. 

Mentí. No le matéis, que llevarle 
vivo me importa; 6 Ci logro ajf* 
prenderle aqu í , porque pueda 
jni difcurfo bufcar modo 
de falvar deípues fu vida; 
Don Lope? D. Lop, Tu voz conozco, 
prisQcro que cu feoablante, 
porque confufo, y dudofo, 
me tienen tres veces ciego 
}a i r a , la fangre, y el polvG* 
Y no sé íí voz ha fído 
para m i , q trueno ruidofo» 
que en fu acento rae dcxó 
helado, inm^^ívil, y abforto: 
qué me quieres ? qué nae quieres? 
que tu fclo , que tu folo, 
Pon Mendo , has podido darme 
0ias temores , mas afombros,^ 
con una voz que me has dado> 
que con fus armas eílotros. 

Mend Lo que quiero , t s , que U«fpada 
rindas , y menos br i l lo 
te des á prifion D Lop. Yo? Mend* Si. 

D . Lop. Efe es uijy üificuliofo, 
Mend^ Yo te ofreico. D. Lop* Yo lo creo, 

fcñor , pero no lo otorgo, 
que no he de darme á partido 
ai temor. Mena. Bárbaro, loco> 
qué intentas ? 

D, Lop' Monr matando: 
pero en vano lo propongo, 
que contra ti no es pofible 
^ue yo me mueílre anlmofo? 

porque tiemblo , íi te miro; 
me eftremeico, fi te oygo; 
en mis l-tg i.T3as me anego, 
en mis fufpiros me ahogo; 
el Cielo, y ia Tierra, quando 
contra ti la efpada tomo, 
fe me obfcurecen, y faltan. 

Mend* Aquefe es efcÓo proprio 
de la Juílicia , en quien Dios 
pufo el temor , y el afombro 
del delinquente. D, Lop. No es-efo, 
pues aun que me reconozco 
delinquente, bien pudiera, 
como herido can rabiofo^ 
á quantos vienen contigo 
defpedazar, mas tu folo 
me pones miedo, 31 refpeto; 
y as í , á tus plantas me poftro. 
Efta efpada, rayo ardiente, 
que defde la punta al pomo 
fangrieata fe vio en mi mano, 
rendida á tus pies arrojo, 
al mifmo tiempo ( ay de mi 1) 
que en ellos la boca pongo. 

Mend. Levanta , Lope , que el Cielo 
fabe bieo que en tan penofo 
t r ance , delinquente tu, 
y yo JucE, tuviera á logro 
trocar la fuerte contigo; 
pues me viera tan dichofo, 
tu pcii^ro padeciendo, 
que padeciendo mi afombro; 
pero no temas, porqu 
« e liiucilre aquí rigurofo 
cont igo, que importa hacerme 
de paite de los enojos 
del Rey. O. Lop Pues el Rey qué fabe 
de mi >á? Mend. Tu padre proprio 
de ti le pidió juft cia. 

D, Lop, A bufc¿r mi eípada toriio¿^ 
Mend Ñ o l a hallarás, que ya eííá 

cu mi mano, D. Lop. O rigurofos 
Cíelos ! que al mirarla e.v ella, 
t iemblo, y me eftretnerco todo; 
como quando vi un cu<hiUo, 
qué miedo es el que te cobro ? 
qué temor el que te tengo? 
quando á mi p¿dre no ignoro, 
fi otra vez me defminnera, 
fue hiciera otra vez lo proprio. 

Mení. 
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Mend^ Ola? Uno. Señor? 
Mend, A Don Lope 

con alguna capa el toñre 
le cubrid, y de efa fuerte 
le llevad á un calabozo: 
oye tu á parre. Otro. Qué mandas ? 

Me»á Que para que el alboroto 
fea menos , por la puerta 
faifa de mi quarto proprío, 
que cae al campo, le dexes, 
fin que él fepa donde ¡ 6 comoi 
y h:i2 que le curen, en tanto 
que de fu prifioa informo 
yo al Rey : qué pena , qué rabia, 
qué dolor, qué anfia, qué en'jjo 
es efte , que acá en el alma 
tan dueño de mi conozco? Van^e 

Sale el Rey. 
Rey. De Don Mendo cuidadofo 

eíloy, por Ci ha cxccutado 
lo que le tengo ordeíadoj 
y ' haüa verlo , no repoío 5 
Qué un tirano proceder 
de «n hijo tan atrevido 
4 fu pidre lili.a ofendijoj 
fin qa : utn.:i mi poder! 
El riĝ /C de mi jufticia 
hoj ha de cr Aí".^^on, 
caf^^anío ia in.e ^vion 
de fu íoberbii , y .naUcía* 
Ello d mi í^^/no conviciis!, 
vive Dios, que han di ver hoy 
fi foy Di-n Pedro, 5 PO foy^ 
pero aquí Don Meado vieae. 

Sale Don Mgndo* 
Menth Vueftra ÍVIageítad me dé, 

feñor, fu mano á befar. 
Rey. líOs braxos debo yo dar 

á quien de mi Reyno fue 
el Atlante > con quien hoy 
parro la inmenfa fatiga 
de fu pefadumbre. Mend. Diga 
mi obediencia quanto efloy, 
gran feñor, reconocido 
á la merced que me hacéis. 

Rey. Pues á mis ojos volvéis, 
no dudo que habréis prendido 
á Don Lope. Mend- Sí feñor^ 
prcíb ya en mí cafa queda, 
porque nadie hablarle pueda. 

Las tret Juftictds en una. 
Rey. Nunca me hicííleis mayor 

fervicio , que folicíto 
confecvar de Jnfticiero 
el nombre adquirido, y quiero 
afianzarle en un deíito 
tan eftraño, que otra vez 
no sé íi tuvo exemplar, 

Mend. No ha de dexarfe llevar 
el que es faberano Juez, 
tanto de la iaformacion 
primara, que á lo que sé, 
tan grave el cargo no fue, 
como fue la relación. 

Rey. No hay un hijo, Mendo, en ella, 
que á fu padre le maltraía ? 
y no hay un padre , que írata 
de dar de fu hijo querella? 
qué mas grave puede fer I 

Mend. Yo confiefo que lo ha (ido, 
pero haüa ahora no has oído 
defcargo que puede haber, 
de fu p^rte. Rey. Yo me holgara 
^ue tantos, Don Mcodo , hubiera^ 
que en val Reyno no fe dier«i 
culpa tan nueva, tan rara, 
tan fea , y tan fínj^ular 
«CQfnetida. Mend. Has de faber, 
que aunque io es al parecer, 
n o , llegada á averiguajr: 
D : a Lope con Dot^ GuiUca 
tile AiAgii, feñor, reñía, 
no %é la cauta que habla, 
ma^ prtfo queda también: 
fu padre 3 tiempo Uefó, 
que advirtió que entre e! reñir 
le iba Azatra á dcfmentírj 
y quandu ciego le vio, 
ya á la razón empeñado, 
porque él no la diKera, 
la pronunció 9 de manera, 
que el acento equivocado, 

^ fin faber cuyo habia lído, 
tiró á fu com^etíáor 
el golpe, á tiempo , fenor, 3 
qu^ fu padre , introducido 
en mello , le recibiój 
íiendo as í , que éi no tiraba 
d fu padre , claro cílaba: 
DcHi Lope , quando fe vio 
fnaltrat<ido de fu hijo, 

con 

J 
¡ 
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De Don Pedro Calderón de U Barca, 
con la colera primera 
lícgó á tus pies í de man«ra, 
que cílará, íeguu colijo, 
arrepentido de haber 
tomado tan mal confejo : 
E l es en eftrcmo viejo, 
y bien fu acción da a entender 
que es dsürio de la edad 
crt querellarfe ante ti 
de fu hjjOj fíeido así, 
que defde la antigüedad 
hay ' ley A^ que no fea oido^ 
por decretos naturales^ 
en las caufas criminales, 
ni padre de hijo ofendido, 
ni hijo de paUre , así yo 
eíto lo dexára aquí. 

Rey, Pareceos jufío cío ? M^nd, SI. 
Üey. Pues á m i , Don Mendo , no, 

porque ci delito eílrañando, 
la quexa dcfconociendo, 
eüa en el «no adtniíicndo, 
la culpa en otro apurando, 
he de ver , haya , 6 n o , agravio, 
fi es pofible haber habido, 
ni un hijo tan atrevido, 
ni un padre tan poco fabio: 
y a s í , mientras efto pafa, 
al padre prended, porque ' 
me imporía á mi que no edé 
aquefta noche en fu cafa. í^-^p* 

Mend. Yo lo haré , válgame el Cielo ! 
que no sé qué confufion 
trae acá mi corazón, 
que algún gran daño recelo- P̂ Í̂ /ÉT. 

Salen í^iola^^te , y Elvira^ 
E/v. De qué nace tu dolor? 
Viol. De un temor. 
Elv Y el temor , feñora, injufto ? 
VioL De un difgufto, 
E/v. Qué e s , en ñ n , tu defconfuelo ? 
VioL Un recelo, 

porque hoy ha difpuefio el Cielo, 
que á una trifteza rendida, 
puedan quharrr.í: la vida 
temor , dif¿uílo , y recelo. 

Elv. Quien embaraza tu dicha ? 
VioL Mi deídicha. 
Elv. Pues quien caufa fu rigor? 
Vhí, Mi amor. 

EJv Dunc lo que te importur;a? 
Viol Mi fortuna: 

y as í , ñn piedad aíguna, 
no hallo alivio en mi paíion, 
porqui mis contrarios fon' 
defdicha , amor , y fortuna. 

Elv* Quien alienta tu querelia? 
VioL Mí E a relia. 
Eiv, Véncela con tu arreboj, 
Viol. E s rr.i Efíreüa todo el SoL, 
ElV'Sn luz eclipfa Importuna. 
VioL EQá menguante mi L u n a : 

conque efperanza ninguna x 
me ha quedado , pues ya vi 
conjurados contra mi 
la Eñ re l i a , el Sol , y la Luna. 

Elv* Qué te obliga á mal tan fuerte i 
VioL Ver mi muerte. 
E^ü. Pues quien tu muerte ha caufado I 
VioL El fiero hado, 
Eh. P i e rde , (Ciaora , el recelo, 
VioL Es contra ei Cieloj 

y a s í , para nadie .ipelo, 
dexandome paíiecer, 
que no fe pueden vencer 
la muer te , el hado , y el Cíelo; 
y no me preguntes mas, 
pues habiendo , E l v i r a , vifto 
( q u é mal el llanto rcíift'>! ),«,,„„ 
prefo á Don Lope , me eñás 
matando tu en prcgu-uarme :̂ . 
de que nace mi pailón, 
fabicndo que en fu -prifion ¿̂  
eftán , fi vuelvo á acordarme, 
t emor , difgúílo^ y recelo, r^ 
defdicha, amor, y ftírtuna, j ^ 
la Eílrella, el Sol , y la Lana, 
la muerte , el hado , y d Cielo, -

Élv. Ei quarto de o i feñor, 
que por oira puerca abíieron» ^,^ 
es adonde le tfaxeron. 

VioL O íi pudiera mi amor -,j. 
hacer , E lv i r a , por él . . j -^ 
alguna gfaííde fi.ncza 1 

Elv. Qué mayor qu : tu bsllesia 
fentir fu pena cruel. 

Viol' Mayor , pues viéndole eñar 
en fuerte tan opnmida, , 
ó me ha de collar la vida,. 
6 la vida le he de d a r : 

iJ-
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Vafe. 

efto á mi pafion convicue, 
la llave del quano mueílra 
de mi padre. Elv* La maeüra, 
mi fcnor, es quien la tíenej 
eftotra ahí eílá. Viol Vtié 
fi darle ua avifo puedr , 
ya que A mi me pí:rdí el miedo, 
que á íuí defílichas cobré; 
q u t d a i e t u , Elvira , allí, 
porque puedas avifar, 
fi alguno vieres entrar. 

SaU Don Lope, 
D, Lop» Ay iiífciicc de mil 

qué priüon , Cielos, es eüa 
donde ciego me han traído ? 
Ay Violante ^ quanío ha íido 
lo que tu beldad me cuefta, 
y aun lo poco que me refta 
del vivir, viéndome asi, 
por ti ¡o üento j que aquí 
perder , no me dá pefar, 
la vida , fino el penfar, 
que te he de perder á ti . 

Abre una puerta Violante , y fale* 
Vioh El roftr© en fangrc bañado 

eííá 3 al parecer herido: 
hi Don Lope ? D. Lop. Quien ha fido 
quién mi nombre ha pronunciado ? 
quien del que es tan defdichado 
no fe defdeña, y olvida ? 

VioL Quien de ti compadecida, 
fu featiraiento te advierte, 

D . Lop, Viva íombra de mi muerte, 
mue-ria imagan de' mi vida, 
cuerpo á^ mi penfamiento, 
alm*a de mi fantafia, 
retrato que la íee mía 
ha dibuxado en el viento, 
formada voz de mi aceütó, 
no me atormentes atroz, 
defvaaccicndo veloz 
•cuerpo , a lma , y voz. 

VioL Mal puviiera, 
fi yo iUifion , Lope , fuera, 
tener aluau, cuerpo, y voz. 

D. Lop^ Es verdad, pero creyendo, 
_conmií;o acá vacilando, 
qu.£ ¿hora eftyba foñando, 
aun dud- io que efíuy viendo. 

~ Viol. De tu parion obligada, 

de tu pena enternecida, 
á tu amor agradecida, 
y en tu delito culpada, 
vengo , fia mirar en nada, 
á ¿ccine que efta puerta 
tendiá'j eüa noche abie-ta, 
por donde eCcapar podrás 
la vida ^ qui-n vio jamás 
dar vida deípue» de muer ta ! 

D . Lop, Una piama oi que nace 
tan rara , y tan exquiíiía, 
que donde hay l laga, la quitaí 
y donde no la hay , la hace; 
en t i , Violanse, renace 
fu calidad repetida, 
pues ñendo antes mi homicida, 
ahora me amparas : de fuerte, 
que donde hay vida > das muerte^ 
y donde hay muerte, das vida. 

Vioi, Tambieu de dos peregrinas 
hierbas QÍ que en fus fenos 
apartadas fon venenos, 
y juntas fon medicinas : 
y ti en los dos imaginas 
fu efecto , verásle aquí, 
tu muer̂ ís^ {¡n mi, fin ti 
muerj y o , juntarnos quiera 
amor , para que no muera 
cada uno de por s i : 
de mi par te , habicrido oído 
quanto cíU el Rey indignado 
contigo, he determinado 
hacer. Pero qué ruido Ruido, 

oygo? Elv> Tu padre ha venido. 
Viol' Lripe, á Dios, 
D. Lop. Volverás? VioL Sí, 

{>ac¿4 librarte, D. Lop, Ay de m i ! 
. que no lo pregunto yo 

por librarme á m i , fino 
por volver á vene á ti, 

VioL Cierra, E iv i í a , aqucfta puerta, 
y ven conmigo volando, 
porque no es bien que á las dos 
halle mi padre en fu quarto. 

Elv* No tienes que dañe prifa, 
que á io que yo eftoy mirando, 
en el de Blanca, fcñora, 
antes que en el fuyo ha entrado. 

VioL Con t odo , no me aleguro, 
llegaré allá, procurando 
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7^e Don Pedro Calderón de U Barca. 
faber que hay de nuevo ca caía 
de Don Lope , porque quamo 
es atrevido un delito, 
es cobarde un fobreíalto. Va^c* 

'Elv, Ya c ier ro , y á faber voy ^ 
qué ha habido. 

Sale Vicente, 
Vic. Válgate el diablo v 

por bofetón, por cachete, 
por puñete , por parrazo, . .̂  
por moRtCí^n, por puñada, 
por moquete , 6 por fopapoí 
íi hubier.L mas ruido htcho, 
aunque fe hubiera tocado 
la campana de Velilia. 

Éitj. Vicente , qué vas penfando ! 
Vic, Voy , E lv i ra , fi te digo 

la verdad, muy enfadado. 
Eh. Con quien? Vic. Ahí que no es nadat 

coa todo el genero humano, 
con mis amos , mo¿o, y viejo* 

Í J ^ . Porqué? Fíe. Porque fon misamos 
qwanto á lo primero , y luego 
porque fon tan locos ambos, 
que uno dá ün que le pidan, 
y otro no cal la , no dando: 
fiendo así que el que no dá, 
no ha de defpegar los labios^ 
y el que dá , fea lo que fuere, 
folo es quien puede hablar alto. 
Voylo también con mi ama, 
porque defde que oyó el cafo, 
aunque la Salve no rece, 
eftá gimiendo , y llorando: 
Voylo con tu amo Don Mendo, 
porque de hoy acá fe ha dado 
tanto á la contemplación 
del devoiifimo pafo ,>.. 
del prendimiento , q*uc fieftdo 
fu Cofadre , en breve efpacio 
prendió á mi amo , á Don Guillen, 
y ahora , para enmendarlo, 
prende al vi 'jo ^ y también voylo 
con d Rey, Elv* Eftás b:>rracho ? 

Vic* Pluguiera á Dios. ElV' Con el Rey ? 
Vic» S í , píírque habienviome dado ,. 

á mi dos mil bofetones, 
RíRguao tomó á fu cargoj 
y^ por uno que á otro dieron, 
fe mucñra tan indignado. 

que dicque echa por Jos ojos 
baíiiifcos, fin milagroj; 
y fiaaltncnte lo voy 
contigo, Elv* Solo efo aguardo 
á faber, porqué conmi,:^') i 

Vic. Porque eftandome aviorando 
. con tus ciaco mil fentidos, 

ni una rauíica me has dado, 
ni me has cfcrito uu papel, 
ni me has tomado utia mano, 

E/ r . Ya te he di^:ho que SeairÍK 
es la que me Ío h i eítorvaio. 

Vic» También te he dicho yo á t i , 
que no hay que hacer d;Ila cafo. 

Blv. Ay Vicente ^ Ci efo fuera 
verdad , te diera un abrazo., 

Vic* Dámele , con calidad 
de quiurmele en llegando 
á imaginar que es mentira. 

Elv> Claro eftá, que mi recato 
de otra fuerte no lo hiciera. 

Sale Beatriz. 
Beat, Gloria á Dios, que en paz os halloií 
Vic, Beatriz. 
E/ü. Pues qué importa ? Vic. Q u é ? , 

tu lo verás de aquí á un rato, 
Beat0 Cepos quedos, Reyes míos, ., 

no hay que fruncirfeme entrambos; 
n i , pues que fon m-agiperros, 
fe me hagan mogigatos, 
que ja í i he vifto, y no imporlai 
que para aqui es el adagio ^^^ 
de que el zapato fe calce 
o t r o , que yo me defcalzo. ,j^ ĵ  

Elv* Yo foy moza de obra prima, .,̂  
y de calzararte no trato ~ "' 
de -vivjo , y mas ea fu tienda, 
que hormas, y pies ion d i uu . ^a lo . 

Fíe. Eü:) es hcchx:>, Bat. Cóm^^^íi^^cfQ ? 
foy yo hija del Cofario ' ' 
Pie de Pa lo , por ventura ? 

Elv> Algo de efo hay. Fic> Eíto es malo. 
Beat, Con eílas manos que ve 

me vengara de cíe a^^ravio, 
ü nó viera que fu moño 
no 1 i dolerá en mis manos. 

Vic. Declarófe. Eh. Paes por dicha/ 
es mi cabello preñado, 
como el ojo izquierdo fuyo, 
que es de vidrio i 

Da Bsat, 

•i 

. * • ' 
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Bejt. Qac ? Vic. Echó el falk', 
no í'e ha de habhr mas en eílo. 

Eív. Cómo que no ? en todo cafo 
la puedo yo moílra' dientes. 

Beat. Sí pienío que podrá , y hartos, 
porque aunque ya es mas qu? niña> 
los tiene para mudarlos. 

Elv. Eños fon díi-ntes poííizos ? 
Beat. ERos fon ojo5 vidriados? 
Elv EUe cabello es a^eno ? 
Beat. Y eftas fon piernas de palo? 
Vio. Aguardi ^ no las cnfeñes^ 

no eches de ver donde eftamos ? 
Elv, Kítc picar ;. B-at. Eñe infame. 
E/u. Eüe vi!, Beat. Eíle picaño. 
Eí'tí. Tiene la culpa, 
Be:t Pues tenga. Pegante» 

la pena. Fíe. D a m a s , á efpaeio. 
E/ü. Gente viene. Bmt, Pues dexémos 

eílc negocio empezado 
Vic, Luego prenfan acabarle? 
Elv, Y las dos cómo quedamos? 
Beat, Amigas. Eív^ A Dios. 
^sat, A Dios. Vanfe. 
Vic, No es mejor, al diablo , al diablo, 

que os lleve, puercas, brivoaasj 
que diluvio de porrazos 
ha venido fobre m i ! 
y lo peor áeÜe fracafo 
no e s , fino que de todo eílo 
no fe le da al Rey un quarto. Vafe. 

Sale el Rey disfrazado , 3̂  Blanca que­
riéndole^ reconocerá •"•*•' 

Blanc. QnUTi es , C ie los , quien así> 
quani^ó la noche cerrando 
baxa , fe ha entrado haña aquí? 
hombre , que vienes bufcando i 

;**traerme mas pefan-s? Sí, 
' íefponderás, claro eñá, ; 

que en cafa de un afligido, 
en iquien no hay confuelo y*, 

'foíümente la ha fabido 
quien los pefarcs le dá : 
cí r o í t í o , y l a voz cíconde, 
V callando me réfponde. 
B:a t í i z , faca una luz? Cicio^ . 
vxvá eücftua fpy de hielo/ "" 

Saca luces BcAtrh, 
Hombre , á que has eiurado d©nd« 
temor, Y aíombro me das ? 

T •, 

Las tres Ju/íicUs en una. 

V " * ' 

Rey. Queda fola , y lo fabrás. 
Toma la lu%, y vafe B'^atriz» 

Bíanc. N^da lemo, éntrate dentro: 
tantas mas penas encuentro, 
quanias voy dexaudo atrás: 
aun no te dcfcubres ? Hey. No , 
halla cerrar eña puerta. Cierra* 

Blanc. Quien mayor confufion \ i ó ! 
Ola ? Rey. No des voces. 

Bianc, Muerta 
eftoy ! pues quien eres ? Rey. Yo. 

Blanc, Válgame el Cielo ! qué veo ? 
i^íy. Conoceifme ? Blanc Sí fcñor, 

que en ningún embozo puede 
andar disfrazado el Sol; 
vos en mi cafa á clla^ horas ? 
en aquefe trage vos 
á bufcarme ? qué mandáis? 
que á vueftras plantas eítoy. 
ásacadme , por Dios, facadme 
de tan nueva confunon, 
fepa yo fi efía viíita 
es cafíigo, 6 es favor. 

Rey*. Ni es favor, Bianca, ni es 
cañigo, es obligación 
de mi oficio, que el fer Rey 
oficio es también. Bianc. Señor,^ • 
y en qué obligación conmigo 
os pone el ferio ? Rey» El color 
cobraJ , cobrad el aliento, 
fofegad el corazón, 
porque os he meneílcr , Blatica, 
á vos muy dentro de vos. 
Vueftro hijo á vueftto efpofo 
publicamente ofendió, 
vueftro efpofo tic vueítr© hijo 
ante wú fe querelló 
publicamente tumbien^. 
y en el repetido error 
de entrambos, refulta, Blanca^ 
la fofpecha contra vos. 
E.azon tenéis de turbaros, 
y tan fobrada razón, 
que es tan nueva diligencia 
aquefía , que no ¡a vio 
otra vez en quantos cafos ; 
con rayos efcribe el S o l ; 
mas yo he de faber íi es cierto 
que pudo fer que llegó 
de padre á hijo , de hijo á padre 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
á tanto la indign;ícion, 
que uno ofenda, otro querelle: 
y para poder fnejor 

' faberlo , como á teílígo, 
vengo á examinaros yo : , 
hablad conmigo, fiada 
en la fe de 1er quien foy, 
de que jamás no padezca 
vueñra fama, y opinión 
el efcrupulo mas leve; 
foJos eiíamos los dos, -
ni ha de haber otro inítrumento, 
que mi oido, y vueílra voz : 
ó fi a o , vive Dios , Blanca, 
que hafta que llegue. Blanc^ Señor, 
tened, no pafeis tan prefto 
de ia blandura al rigor, 
de la piedad al enojo, 
ni del agrado al furorj 
que aunque es verdad que ha tenido 

^un fecreto por prifion 
ei pecho, donde guardado 
íc ha confervado haíta hoyf 
que aunque es verdad que propufe 
guardarle, viendo que cftoy 
en la fofpecha indiciada 
de que me advertís , error 
hiciera en no deTcubririe^ 
que es tan noble mi ambición^ 
es tan mió mi refpeto, 
tan de mi efpofo mi honor, 
que no ha de dexar que cobre 
fuerza efa imaginación; 
y a s í , por eihi he de dar 
aqucíta faiisfaccion 
á vos , al i;-undü , y al Cielo-: 
oídme atetuo. Rey, Ya lo cftoy. 

Blanc. Fobrc fue mi padre , pero 
tan noble , que el mifmo Sol, 
menos p u r o , cotejaba 
fu efpiendor con fu efplendor» 
Viendo , pues , que no podia 
medir con igual acción 
la calidad, y la hacienda, 
en liemos años trató 
cafarme , fiendo ellos Tolos 
el dote que á Lope dio, ; 

porque fup icfcn los fu)0* 
el caudal con el amor. 
En deíigualea edades 

cafamos en fin Icrs dos, 
fu.ndo en mi Abri l , y fu Enero 
él la nieve, y yo Ja flor. 
Sabe el Cielo , que le quife 
mas que al vivir, aunque no 
lo merecía fus defpegos, 
lo -debí á fu defamorj 
porque él templado al antiguo 
eÜiio, al moderno yo, 
-diíonabamos al guño, 
pero no á la obligación: 
pareciendome que fuera 
vifagra de nueüro amor 
un hijo , que «ftos eftremos 
ellos quien los ata fon, 
lo defté con tanto afeito, 
que Dios me le caüigó 
con no dármele , porque 
como él fabe lo mejor, 
dá á entender que i o d o , y nada 
fe le ha de pedir á Dios, 
Doblemos aquí la hoja, 
dexando á par re , feñor, 
domefticos defagrados 
que pafamos Lope, y yo : 
y vamos á que t^nia 
mi padre una hija tnenor^ 
á quien y o , para tener 
en la afpera condición 
de mi efpofo algún confuelo, 

-algún alivio, 6 favor, 
la llevé á vivir conmigo í 
defla , pues , fe enamoró 
un Caballero, y íi algo 
mi humildad os mereció^ 
fea no nombrarle, pueíto 
que para mi verdad, no 
importa , y hoy puede fer 
de difgufto para vos. 
Mas qué digo ? en qué reparo ? 
que en abono de mi iionor, 
no he de dejjar fofpechofo, 
ni aun el indicio menor; 
Don Mendo Torrellas fue 
el que viendo fu pafion 
defvalida 4^ ^ i hermana, 
de otro de cafa bufeo 
medios que le entroduxefen 
de noche por un balcón 
•n fu q u a r t o , donde es cierto 

que 

.̂ 
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LAS tres Jufiicias en und. 
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que la palabra la di6 
de efpofo, tcftigo el Cielo, 
cuya promefa creyó, 
para que faiieíe dueño, 
el que había entrado ladrón. 
Casófe defpues con o t ra , . 
que no hay hombre , que traydor 
no mire á la conveniencia, 
antes que á la obligación: 
y dentro de pocos dias 
vueílro padre le envió 
por Srabaxador á Francia; 
de fuerte, que fe aufentó, 
fin faber mas que hada aqui 
de lo que ahora refta : yo, 
Viendo con poca íalud 
á mi hermana, y que un rigor 
continuo la atormentaba, 
quife Tabcr la ocafion^ 
y con ruegos, coa halagos, 
y con lagrimas, que fon, 
íbbre la fangre , los mas 
fuertes conjuros de amor, 
la obligué á que me dixera 
lo que he dicho , y añadió 
que tenia en fus entrañas, 
por teíligo de fu error, 
un afpid, alimentado 
dos veces del corazón: 
Era mi hermana , fentllo, 
fin reñirfelo, feñor» 
que es la reprehenfíon iautil 
á lo hecho , y es rigor, 
que en quien bufcaba un confuelo 
hallafe una reprcheafíon. 
O válgame el Ciclo , dixe 
una , y mi! veces ^ quien vio 
que una mifma caufa tenga 
deCdichadaa á las dos? 
pues lo que para mi fuera 
la dicha , y el bien mayor^ 
es defdicha pata ti ; 
y difcuiriendo veloz 
en efto, dando u n a , y mil 
vueltas la imaginación, 
de fu pena , y de mi.pena 
mi mdultiia tacar pensó 
el fecreto, y el aÍi\io 
de amb;-s, trocando la acción, 
la preñez eüa ocultando, 

V y publicándola yo. 
Llegó de fu parto el d ia : 
quien mas nuevo cafo vio ? 
que una el dolor difimule, 
y que otra finja el doíor ? 
Supuefta otra enfermedad, 
Laura del parto murió, 
que no pudo de otra fuerte 
cumplir con fu obligación. 
Sola una matrona fue 
cómplice de nueftro error, 
que hada hoy ninguno ha fabido» 
ni fe fupiera defde hoy, 
porque encerrado duraba 
en bien fegura prílion^ 
fi á tormentos de vergüenza 
no la rompierades vos. 
Mi culpa , feñor , es eíta, 
humilde á efos pies eftoy, 
padezca vuellros enojos 
yo folaaieiue , pues foy 
en aquefía acción culpada: 
pero recibid , fcñor, 
en cuenta de tanto engaño, 
tener á mi efpofo amor, 
tener amor á mi hermana, 
y juzgar que entre los dos, 
\ uno á mi fe le traía, 
y á otro llevaba á fu honor : 
y finalmente , fi habéis, 
Pedro invicto de Aragón, 
que llaman el Juíliciero, 
moílrar en mi que lo fois^ 
ella es mi vida , poñrada 
eítá á vueílras p lan tas , nn 
os pido me perdonéis, 
folo os pido que el pregón 
de mi juüicia la fama 
fea ,. diciendo en alta voz, 
que engañé á mi efpofo, que 
al mundo engañé j mas no 
que mi decoro "ofendí, 
que manché mi prefuncion, 
que deilücí mi altivez, 
que turbé mi pundonor, 
que manché mí vanidad, 
ni que axé mi cüinnaciun, 
porque en efecto los yerros 
en mug:res como yo 
pueden confiar de-run engaño, 
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De Don Pedro Calderón de U Barcd. 
fi 

pero de otra cofa no* 
Rey, O quanto elUmo el haber 

íalido con la apreheafion 
de que el que ofendió no es hijo, 
ni padie el que querelló! 
aunque mal en eñe cafo 
falí de una eonfufion, 
pues me quedo con la mifma, 
añadidas otras dos : 
Don Lope ofendió á fu padre 
en la pública opiíiion 
de todo el Pueblo , eJ fccreto 
no he de revelarle yo, 
que impnria oculto: Don Mendo 
traydoramenie burló 
el honor de Laura muerta^ 
y Blanca, en fin, engañó 
á fu efpofo: tres delitos 
públicos, y ocultos fon. 
Luego aunque yo haya fabido 
que no\es fu hi jo, debo yo , 
por L o p e , por Blanca, y Mendo, 
y por mi , que foy quien f o j , 
dar á públicos delitos 
pública fatisfaccion, 
y á los fecrctos fecreta; 
á Dio5, Blanca. Blanc* Guárdeos Dios 
los años que, 

Lhman ¿a ia puerta al ir d ahrir el Rey, 
él fz esconde, abre Blanca y ̂  fah 

Don Meíido* 
Rey. Llanaan? Blanc^ S\, 
Rey. Pues abrid ia puerta vos, 

y á nadie que fea digáis 
que eftoy aqu í , ni quien foy. Vafe, 

Blanc. Quien llama? 
Mend. Y o , Blanca. Blanc. Pues 

qué bufcais? que confufioa! 
Mend. Venir á deciros folo, 

que nada os caufe tecnor 
de quanto veis, pues teniendo 
la caufa en tais manos hoy» 
quien fe atreverá á decir 
lo que yo no quiera? 

' Sale el Rey. 
Rey, Yo. Turbaje Mendo. 
Mend. Señor , vos , pues. Rey. Bien eñá: 

la llave de la prliíon 
en que tenéis á Don Lope, 
me dad. Mend, Aqueíta es , ffñor. 

aiaS labcd. Rey, Ya lo sé todo : 
Retiraos , Blanca , vcsj 
y vos 5 Don Mcndo , quedaos : 
Eíla noche , vive Dios, 
verá el Eiuado mi jufticia. Vafe» 

Mend Qué es c ü o , Blanca? 
Blanc, Es tu error, 

y es mí error tauíbiea , que el Cielo 
hoy nos caüiga á ios dos : 
íiguü ai Rey , piedad ¡e pide, 
fabiendo (ay de m i ! ) que no ^ 
es mi hijo , que es de Laura, 
y tuyo. Metid. Válgame Dios 1 
él v iv i rá , aunque yo muera. 

Blanc* Muerta quedo. # 
Mend. Sin mi vor. Vanfe, 

Saen Elvira ^ y Violante. 
Elv. Confidera. VioL Eílo ha de fer. 
Blv. Mira. Viol. No hay que perfuadirme. 
Elv Advierte. Ftoi. No hay que decirme. 
Elv. No echas, feñora , de ver 

que han de culpar que haya (ido 
tu padre quien le ha librado ? 

VioL Quando le juzguen culpado, 
qué impona ? y pues no te pido 
confejo , no me le des : 
l iega, y abre aquefa puerta. 

Elv. Si h a r é , de temores muer ta : 
pero gente hay dentro. Viol. Pues 
antes que nos refolv^tnos 
á abr i r , Elvira, efcuchemos, 
porque puede fer que erremos 
el fin de ic- que intentüm^sí 
fi acafo por ia otra puerta 
alguien entro en la prifion, 
y fe queda fu intención 
fin fu cfe¿lo dcfcubiejta: 
pon en la llave el oído, 
mira que oy;;s. Elv. Nada puedo 
entender, porque hablan quedo, 
y folo á mi llega el ruido 'V 
de la voz , fin las paíabras. 

Viol, Quilate , iitgaré yo 
á ver íi algo efcucho. N o , 
pero para que no abras, 
el rumor bañante fue: 
Mucha gente veo. Elv. Así 
lo he fentído yo. 

Sale Don Mendo > 
Metíd, Ay de mi 1 
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Fío/. Señor , qué tienes ? Mcni . No sé, 
pero bien lo sé , mal digo, 
que en efeílo mi pefar 
con quien ha de deCcaníar 
fí no defcanfa contigo ? 
Con quintas caufas me aflijo ! 
Advierte : Don Lope , pues, 
hijo de Blanca no es, 
que es tu hermano , y es mi hljoi 

VioL Qué dices? válgame el Cielo! 
Msnd. Que vengo determinado 

á perder vila , y e^ado, 
privanza, honor , y coafuelo, 
por darle la libertad. 

Viol Sin faberlo y o , habian hecho 
fus defdichas en mi prcho 
aquefa mifma piedad: 
y pues el ruido que oí 
ya cesó en el apofento, 
yo abriré. Mend. Llega con tiento. 

D . Lop. dcnt. Ay infelice de mi! 
Mend, Juftameate te eñremeccs 

á tan mifero gemido^ 
Vi(^h De turbada, no he podido 

abrir ya. 
D , Lop* dent, Jefus mil veces! 
Mend, Mueílra la l lave , que aunque 

tanto eíte acento me turba, 
yo abriré. Dame la llave» 

VtoU Toma , que yo 
mas, que viva, cftoy difunta. 

Llaman á las dos puertas de los lados por 
¡a parte de adentro* 

Mend, A aquella puerta , y á cíla 
á un tiempo han llamado juntas. 

Vhl. Quien ferá ? válgame el Cielo ! 
Meni< Mientras que yo abro la una, 

abre tu" la otra. 
Lkg^n á cbrir Violante ^ y Don Mendo 
las dos puertas ^y faíen por la de Violante 

Blanca y y Beatriz y y por la otra 
Lope , y Fícente, 

Lop, Don Meado, 
el Rey me manda que acuda 
á vos , á que me digáis 
la fentencia que dio juila 

Las tres Jujíícias e» una. 
en mi dcfagravio. Slane. Yo, 
Violante , en vueftra hermofura 
vengo á confolar mis penas, 
que anticipadas me afuftaií. 

Vic, Y yo > por hallarme en todo, 
vengo fíguiendo la chufma. 

Mend, El R e y , Lope , no me ha dado 
á mi fentsncia ninguna. 

VioL Muy mal podrá , Blanca, daros 
confuelos la que los bufca. -

Mend, Sí ya no es que la fentencia 
en efta quadra fe ocuhs, 
donde eí^á prefo Don L'fpe. 

Abre la puerta^ que ferá U de en meJio del 
teatro 3 y fá vea D. Lope como dado g¿Jf-

rote, un papel en la mano , y luces 
á los lados. 

Mas qué miro ! Blanc. Suerte injufta! 
Vioh Qué dcfdicha ! Fie. Qué tragedia ! 
Beat, Qué pena ! Elv. Qué defventura ! 
Lop- Quanto fue hafta aquí rencor, 

es ya lañima , y anguília. 
Mend. Si el papel que eñá ea fu mano, 

e s , L o p e , el que el Rey procura 
que yo por fentencia 03 lea, 
vedle v o s , que á mi me turba 
eñe horror tanto , que foy 
una helada eitatua muda. 
Ay hijo I caítigo ha íido ap* 
dilatado de mi culpa 
hafta aquíj pero eftas voces 
quedenfc en el alma ocultas. 

Blanc. De mi engaño el inñrumento 
para cafligo mQ bufca, af. 
(ay de m i ! ) pero efta pena 
fecreta el alma la fufra. 

Lope lee. Quien al que tuvo por padre 
ofende , agravia , é injuria, 
mtíera , y véale morir 
quien un limpio honor desluílra, 
para que llore fu muerte 
también quien de engaños ufa» 
juntando de tres delitos 
I.AS XREs J U S T I C I A S E N UNA. 

Tod, Y de los demás defectos 

«a. merezca el Autor difculp; 
F I N . 

Con licencia. BARCELONA : En la Imprenta de FRANCISCO SuRiá. 
Año 1771. 

F^idc/e en fu Cafa, calle de la Paja i y en la ds Carlos Sapera, calle de la Librería» 

Ayuntamiento de Madrid


